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LA PRIMIRA ENSEÑANZA, 


Pofesorado de Galicia sobre la proyectada reforma de la ley de Instruccion 
pública, en lo"relativo d primera enseñanza. ' 





CONFERENCIA 


de profesores de Ferrol y los partidos en ella refundidos. 
h Personas que componen esta conferencia, designa- 
E das segun la suerte. - 


D. Ramon Regalado, presi- Guerra, de 
dente. 
Juan Jorge Calero. 
Pedro Pueyo. 
Angel Aller, de Neda. 
Anyel Rodriguez Bielsa. 
Pedro Garcia, de Naron. 
Juan Manuel Seara. 
Antonio Freire Miguez. 
Blas Velo, del Val. 
3 Bartolomé Lopez, de la Graña. 
l Ventura Pueyo, secretario. 


Beprescotantes de los partidos 


Por Ortigueira. Por Puentedeume 
¿ D, Martin Garcia. * D. Benito María Urraburo. 
| D. Pedro Gago y Corfa. — D. Manue Pousx y Feroandez 
Por Vivero: Por Monforte, 
D. Justo Pico de Coaña. D. José Seara. 





D.* Cármen 
, Mugardos. 

Carlota Frige, de Neda 
Brigida Casal. 
Antonia de la Iglesia.. 
Purificacion Bielsa, 
Maria de la Iglesia. 
Dolores Meñaca. 


Vice presidencia. del señor Pueyo, 


Estracto de las sesiones de los dias 5, 9, 15, 22 
329 de Junio de 1863 





Abiertas las sesiones de dichos dias A 
una misma hora, 
¡ sobre el dictamen de la Comision que leyó 
fl el señor Secretario general y cuyo teñor 
dispositivo es el siguiente. 


SECCION SEGU 





A, 


y 
De los establecimientos de enseñanza. 


TITULO L., 





DE LOS ESTABLECIMIERTOS PUBLICOS. 


CAPITULO 1, 
De las' escuelas de primera enseñanza, ; 


Art. 97, Son escuelas públicos de primera enseñanza 
las que se sostienen en todo ó en parte con fondos públicos, 
obras pias, ú otras fundaciones destinadas al efecto. 


se continuó la discusion . 








Estas escuelas estarán á cargo de los respectivos pueblos 
que incluirán en sus presupueslos "municipales, como gaslo 
obligatorio, la cantidad necesaria para alender á ellas, 1e- 
niendo en su abono los productos de las referidas funda- 
ciones. 3 ' 

Todos los años sin embargo, se consignará en el pre- 
supuesto general del Estado la cantidad de un millon de rea- 
les, por lo-menos, para ausiliar á los pueblos que no pue- 
dan enstear por sí sulos los gastos de la primera enseñanza. 
El Gobierno diciará, oido el R, Consejo de Instruccion pú- 
blica, las disposiciones convenientes para la equitativa dis- 
tribucion de estas fondos. 


OBSERVACIONES. 


Hemos llegado al punto mas dificil de' solucion 
para nosotros. Nuestra condicion de Maestros de primera 
enseñanza no nos ha permitido «saludar hesta ahora los al- 
cázares de la Ciencia Económica y la falta de estos estudios 
nos imposibilita completamente para abordar la cuestion 
de frente. Empero es esta una necesidad tan perentoria pur 
cuyo remedio clama constantemeñte la inmensa mayoría del 
Profesorado español, que nosotros acá en pequeño, en nues» 
tra humilde esfera, demostrarémos como pensamos en esté 
grave y trescendental asunto. Por de pronto reduciremos 
todo nuestro pensamiento A esta formula: "Ansiamos que 
los gastos de las escuelas corran á cargo del Estado, pero 
ho alínamos á precisar en que razon de ser ha de basarse 
esla peticion.» s ¡ : : 

Efectivamente nosotros no somos Economistas, y por 
esta consideracion no podemos penetrar en la region de las 
teorias; no vemos mas que lo que posa en el terreno de la 


práctica, sin ulcanzar el fundamento de los cambios que .. 


hemoz notado y siguificarémos. En nuestro pequeño en- 
lender,'cuando á la supresion de los Alcaldes ordinarios 
se crearon los Alcaldes mayores, estos Alcaldes retribuidos 
perciban sus sueldos de los pueblos del partido judicial: mas 
tarde al cambiar el nombre por el de Jueces de primera 
instancia, sin alterar la tntstitucion, sus sueldos fueron y son 
satisfechos por el Estado, continuando en el percibo de las 
retribuciones con la denominacion de derechos, como parle 
integrante de la asignacion, las cuales eran satisfechas pon 
los que inmediatamente sentian los efectos de la justicia. 
2,"—Los Curas párrocos á la gupresion de los diezmos 
percíbieron sus dotaciones de los mismos Ayuntamientos, 
en cuyos presupuestos municipales estabdn consignadas. 


“aquellas: mas tarde estas dotaciones exíguas pasaron al.pre- 


supuesto del Estado; y los Párrocos continuaban y conti- 
uan percibiendo las retribuciones bajo el nombre de. dora- 
chos de estola como parte integrante de $u pequeña. dota- 
cion, siendo aquellas satisfechas por los que inmedialamen- 
te recibian y reciben los beneficios espirituales y canónicos. 
3.—El profesorado de primera enseñanza percibe sus 
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«asignaciones de los Ayuntamientos, y continúa percibiendo, 


—in nómine—las retribuciones como parte integrante de 
su escusa dotacion, las cuales sou sutisfechas por los que 
inmediatamente reciben los beneficios de la instruccion 
ó Y el Profesorado de primera enseñanza, colno td 
. cion, cuya mision social es análoga, si no idéntica, 4 la de 
las dos instituciones dichas, quedó relegado á los Ayunta- 
“ micutos en la manera de atenderle; cuando el sacerdocio, 
la magistratura y el magisterio tienen tantos puntos de 
contacto, algunos de los cuales dejamos subrayados. Y hoy 
que hasta los directores de caminos. vecinales (profesion 
muy digna é importante, pero considerada como institucion 
su misiun no es tan elevada como la del magislerio pupu; 
lar) perciben sus sueldosYe la provincia, á cuya depositaría 
concurren-con su contingente los Ayuntamientos (1) cuando 
antes aquellos funcionarios percibiau:sus haberes del parti- 
de, mediante libramiento expedido por el presidente de la 
Júnta de partido, compuesta de los Alcaldes municipales del 
mismo, y para lo que parece! no militan razones de iguil 
índole que las consignadas en la circular de la Direccion 
general de Administeacion, de junio de 1860, sobre la ma- 
nera de considerar á los Alcaldes de los pueblos como Or- 
denadores de pagos de todos los gastos consignados en el 
presupueslo “municipal; se deja abandonado, completamente 
relegado al profesorado de primera enseñanza. Y léugase 
muy eh cúeúla que no es solo el personal el que esperitnen- 
ta tanto quebranto; lo es igualmente Otra aleucion 10 Me- 
nós digúa y elevada, como que de ella depende en mucho 
la integridad de la enseñanza: aludimos al material de las 
escuelus» Si los-comsignaciones para material no sc salisfa- 
cen religiosamente, por mucho que se mejore el personal; 
han de ser escasos los progresos en la euseñauza, por la ca- 
rencia de medios materiales; y NO esponemos razon alguna, 
£u apoyo de esto mismo, por Ser ya sobrado conocida, la 
primera y principal, en unos tiémpns.que corremos, donde 
¿con laudable fin sio duda, se ocupan por do quiera de la 
yecesidad de la primaria'instruccion y de los medios de di- 
fundirla. 3 
Separados de nuestro propósilo, volvemos á él con una 
observacion ulendible. Es verdad que los millones que la 
rimera enseñanza cuesta en España á los pueblos, grava- 
rion de un modo notable los presupuestos del Estado; y 
que, supuesla su admision, habrian de hacerse jnnovacio- 
nes en la contabilidad general, y aun en puntos esencial- 
ménfe económicos, tales corno la disminucion del tanto'por 
ciento concedido á los pueblos como recurgo sobre las con- 











En el Boletin oficial de la proyincia de la Cornña, núm- 
102 del yiernes 2 de mayo último se lee lo siguiente: 


GOBIERNO DE PlOVIXCIA 


Seccion de fomento.—Caminos vecinales 
, número 172. 


Tan luego pomo los alcaldes reciban esta circular, dispondrán 
lo convenietite para quo sis la 'mguor démora se haga entrega ed la 
«dópositería próvincial de la cantidad que á cada Ayuntamiento cor» 
responde safisfacer para el pago de los directores de caminos veci- 
“nales en el primer trimestre yencido del presente año. segun la dis" 
tribucion hecha y publicada en el boletin oAcial núm. 30 del dia 4 
de febrero último: en la inteligencia que pasados ocho dias, saldrán 
apremios contra los morosos que no lo hubieren vérificado. Y esper 
. Eo'del 'eelo de los señoras alcaldes que en lo sucesivo sin recus: 
de hinguná clase, ingresgrán por trimestres y al tiempo de h: 
¡el.pago de las demas contribuciones, las cnotes que pura esto 990v 
eto Están soñaládas á cada municipalidad; cuidando de y: 
ei la isoccion de fomento con el recibo qué el depositario les 'espida 
afin de que se tome razon de él, pues golo con este requisito les se- 
+4'do 'abono ón las 'duentas municingles, segun está prevenido. Co- 
¿fiáña 30 do Nil de 1862--Ramon Mérla Suarez. 

, ¿La oirá al Boletinmiun. 30 dal'4 de febrero dicho, es una oin- 
bular de 31'de enero, citando la del 5 de marzo de 61 por el señor 
:Gobbrnador don José María Palarea: ambas circulares no dan laz 
ora esa ario arembarána dienosicion: Origen de la novedad 











es, directos € indirectas, para atenderá 
sus presupueslos muificipules; pero tembien es cierto que 
la Ciencia Económica recursos hallará para la soluciop ape= 
tecible, sin que la entidad contribuyente se perjudique ni 
menoscsbe en nada. Porque, sea bajo una ú otrá forma, Sea 
una ú otra la denominacion que se adopte, en úlLimo resul- 
tado el tributo es el mismo, y la inmensa mayoria “de los 
que pagan saben lo que satisfacen sin cuidarse de ver siquie- 
ra-lo que es para el Tesoro, lo provincia ó et municipio, 

Pero si la Ciencia Económica po atiende á nuestros 
ruegos; si.en los pliégues de su iumenso saber 10 encuén- 
tra recursos pare la realizacion de ouestras aspiraciones, Co- 
mo el bálsamo de nuestras angustias, como el remedio de 
tantas miserivs, como el término de tantas penalidades y 
persecuciones injustiicables, vos acogeremos á los princi- 
pios consignados en la misma ley de Tastruccion pública. 
Dice esta en su artículo 119 «El Gobierno podrá hacerse 
cargo de sostener dos Institutos de las provincias que Lengi 
por conveniente, medisnte una cantidad alzada que la pro- 
vincia ha de entregar auvalmente a! Estado, » Pues bien: asi 
como la segunda enseñanza, carga de las provincias, pue- 
de pasar á cargo del Estado; del mismo modo la primera 
educacion, carga de los pueblos, puede pasar d cargo del 
mismo, Silos principios económicos exigen que los pueblos 
solisfagan estos gastos, puede, 
cer ua convenio con ellos, mediante cantidad determinada 
ex cada año; los pueblos y las provincias cubririan este Ser- 
vicio con el apronto de su cárion correspondiente, y la mar- 
cha regulizadora entraria en un periodo normal, sacando 
de la historia: del municipio ese padron de ignominia que 
la eclípsa con tantas mortificaciones, penalidades y quebran- 
tos, como se hacen sufrir a los maestros y las escuelas cu= 
yos episodios estan escritos con, lágrimas de sangre y de do- 
lor. La provincia podría decir al Estado: «Toda vez que nO 
puedo disponer á mi arbitrio de la primera ense; anta com- 
prendida en mi seno, sino que tengo que observar las pres- 
cripciones que cn lus leyes me impusislez ya que no pue- 
dosuprimir, aumentar ni riar nada en ella, sin lu expre- 
so consentimiento, y con arreglo siempre á lo que me ten= 
gas ordenado; ahí esta la cantidad alzada con que debo con- 
tribuir para esa necesidad social, y relévame del mecanismo 
del cargo de los establecimientos donde aquella se suminis- 
tre»: los pueblos á su vez podrian decir otro tanto, y Cl 
Estado, que no hace sino prestar nuevo servicio 4 uno de 
los ramos co la gestion de la cosa pública, puede y debe 
oceptar este compromiso en provecho del bien procumo- 
mal.:Asi, los pueblos eontribuirian a este servicio “en justa y 
equitativa proporcion á sus úlilidades; los mas' pobres ve= 
rianse ayudados por los demás de la provincia en el divi- 
dendo que la corporacion provincial nombrada ad hoc hi- 
ciera cada año; y las provincios.á Su vez serian socorridas 
por el listado, de la partida que pora_esto objeto es con= 
signada ep los presupuestos generales, , 

La diguidad de la entidad moral que encierra ol pro- 
Jesorado de primera enseñanza es hoy una nece dad social; 
la humillación hasta el “estremo que hemos vislo y esperi- 
mentado, unida á la idea de ver en el ausiliador de la fa 
milia un ser abyecto y desdichado, hizo y hoco mas daño á 
la enseñanza misma que €ldesocierto en la eleccion de los 
medios para difundirla, Atentos $ esta consideracion No Ye= 
mos olro remedio que el que la primera enseñánzo COrYa d 
corgo del Estado; (como otros ramos de imporlaricia social 
y no local) reformando asi radicalmente la legislacion Ccond- 
mica de la Instruccion pública, Mucho se ha mejorado di- 
cha parte de la legislacion: á los escandalosos y fabulosos 
alrosos del personal en sus mieroscdpicas asignaciones, CO- 
mo eran por la ley de 1833, siguió el nunca bieo pondera- 
do Real decreto de 1847 morigerando paulatinamente los 
espantosos efectos:que la absoluta libertad de log Ayunta- 
mientos producia Sobre el infeliz muestro y la desgraciada 
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tribuciones gener 






























































no obstante, el Estado ha- 


| 
| 


contarse; por sien pl presente pudiera tenerse en cuenta 
esta última circunstanci declaramos: que el profesorado” 
entero de talicia sín osceptuar un solo individuo en aubos | 


DAS rorolán 











enseñanza popular y la vida del educador escrita con lágri- 
mas de acervísimo dolor; estúdicse pues ese periodo de la 
historia...., pero no; apártese de él la vista que horroriza, 
porque la idea municipio, esu bella y entusiasta invocación 
bajo otros puntos de vista que no sea el de la enseñanza 
tiene para la educacion é instruccion un lunar indeleble y 
pronunciado, del cual apartamos los ajos por no verle y com- 
primimos la wemoria por no recordarle. ¡Oh! El citado Real | 
decreto, que acertó á señalar la llaga, vino á poner de relieve 
uno de los mil y mil tormentos que la inquisitorial presion 
del Ayuntamiento ejercia en la enseñanza: á los maestros eran 
atroncados por el temor ó la violencia los recibos con que 
los "Alcaldes habian de ucreditar los pagos ante la provincia, 
por mas queel libramiento que figura en las cuentas munici- 
pales no fuera por entonces estendido; la debilidad del mues- 
tro, colocado en+an terrible posicion, entre el hambre y la 
miseria en su'hogar doméstico, y la terrorífica perspectiva de 
verse.envuelto en.un espediente infame y criminal por parte 
de sus hosligadores, crecia de dia en dia en vista de nefand»s 
concesiones; la provincia se daba por satisfecha ante el recibí 
del maestro, pero este no habia cobrado ni un triste mara= 
vedí; léase, léase esa época de. martirio para los educado= 
res de la infancia, pues nosotros comprimimos nuestro an- 
gustiailo corazon, por no recordar nuestros sufrimientos, 
cuyas consecuencios aun esperimentamos y como -esperi- 
menlará tambien la sociedad por lo defectuoso de laeduca- 
cion con tan perniciosos ejemplos: nuestros labios los sella= 
mos por no aparecer parcioles en una narración cuyo prih- 
cipal y desgraciado papel nos lv tocado representar. Poste 
riormenteen noviembre de 1858 se reformó la accion eco- 
nómico-odministrativa dela primera enseñanza; cuando los 
libramientos expedidos por los Gobernadores de las provin- 
cias sobre los fondos municipales en el capítulo de instruc= 
cion pública empezaban á cgi los pagos, la cir- 
culor de la ral did o Administracion, vino á qui- 
tar aquella uccion benéfica, y produjo lo Real orden expe- 
dída por el Ministerio de Fomento dando á0s citados libra- 
y Mientos la forma de «Estado de pagos,» en-los cuales ha 
"de aparecer el recibi del maestro, pudiendo ser-este reci- 
bi arrancado por los reprobados medios con que lo eran los 
recibos de 1847: que puedon ser y no sean, eso no lo de- 
cimos, porque el Gobierno de S. M. tendrá a estas fechas da- 
Los de que esa posibilidad se elevó á la categoría de los he- 
chos consumados. 

Por último, nosotros 10 pretendemos analizar sido que 
pedimos se loma centralización de fondos, regularización 
de pas gos, ú Otros cualesquiera nombres , hi sise sSícuta en 
principios que reconocen la primera enseñanza COMO (NES- 
tion social, local, Ó como ramo d cuestio= 
nes, fuéra de la esfera del magi das por 
personos competentes, Si las 17 e pesan; si las pu 
nes han de pesarse tambien; si hay cásos en que estas han de 

































da dosu; 
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sexos, pide, con la de que es capas 
súplica. Y para que eu lo venidero nico lo 
ri En que este iucar 
Escuelas Normales, d esos maestros fuluros, volen Hbérri- Y 

imanente esta cuestion du reforma sobre la manera de Ma- | 
«er, los pagos. cl 
ALTOS TA | 





lara 





pide á los alumnos de la 








ar. 402, Los pueblos que no lleguen ú 500 habitan- 
tes, deberán reunirse 4 otros inmediatos para formar juntos 
am distrito donde se establezca a elemental complela, 
siempre que la naturaleza del terreno permita ú los minos 








concurrir á ella cómodamente. en otro caso cada pueblo es» 
tablecerá una Escuela incompleta, y siaun esto no fuese po- 
isiblo, la tendrá por temporada, 


Las escuelas incompletas y las de temporada se desem- Ñ 





| peñarán por adjuntos ó pasahtes, bajo la direccion y vibi- 


lancia del maestro de la escuela complela mas próxima. 


OBSERVACIONES. 


Estamos completamente de acuerdo con la parte dis- 
posiliva de este artículo, y nos fijamos en él, porque cree- 
mos que este es el lugar á propdsito para tratar de los 
incompletos, de ese'cuerpo auxiliar que nosotros estable= 
cemos, pero que hallamos Creado ya, sia unidad ni espí- 
ritu de cuerpo. 

Efectivamente acertada és la denominacion de pa- 
santes para estos habilitados que han de transmitir la en- 
señanza incompleta, cuyo aditamento marca la linea di- 
ferencial entre aquellos y los profesores de primera ense- -: 
fianza; si bien por un error comprensible y no esplicable 
se han confundido estos dos tipos de educadores bajo el 
nombre de maestro de escuela. En efecto las escuelas in- 
completas son filiales de otra completa, cuyo profesor de- 
berá ser responsable subsidiarismente de los adelantos y 
buenas condiciones de la enseñanza suministrada en ellas; 
porque el habilitado incompleto no obtiene, no puede ob- 
tener una habilitacion absoluta para dirijir por si una en- 
señanza que, apesar de ser incompleta, es de incalculables: 
consecuencias. Las garantias que la sociedad exige y pue- 
da exigir en lo adelante á-los pasantes, han de ser siems 
pre imperfectas, en razon á que lasyrenumeraciones ó re- 
compensas que en cambio les dá, son pequeñísimas; 'y en 
atencion á la indole y carácter transitorio de dichas in- 
completas escuelas, que,su fin es tender siempre á elevar- 
se á completas por-medio'de esa laboriosa transicion de 
uno á otro grado. La ley, que ha previsto todo esto, en- 


| comendó la direccion de tales escuelas, no á los pasantes 


en quienes no reconoció suficiencia para ello, sino á los 
as maestros de la escuela completa mas próxima; 
la dirección lleva siempre consigo cierta vigilancia, y la 
ley lo consignó de un modo esplí Ícito como yemos. Apo- 
yádos en-estos principios sentarémos nuestras ideas: [ 
respecto á la formacion de los citados pasantes, sus debe- 
res y derechos, ascensos y condiciones de estabilidad -ó 
permanencia: JH respecto á su direccion y vigilancia. 


lo 


Para deslindar los requisitos legales que presupon- 
gan la aptitud del pasante, es tarea dificil por las. diversas 
opiniones que acerca de ello militan. Aparece: en primer 
término una propension á mejorar la idoneidad del actual 
incompleto hasta un estremo baslante exigente que, no 
solo tiene numerosus partidarios, sino que hasta penetró 
en el Congreso de señores Diputados en la legislattira pa- 
sada de las actuales Córtes, por órgano del señor don Ra- 
mon Ortiz de Zárate; mientras que la opinion contraria se 
e propaga por do qyiera, apoyada por los mis- 
dos. La primera de estas e la_ simbo- 
d perfectimente la proposición de Ley (1) que en la se- 
sion de 4 de Marzo de 18861. presentó A Congreso el ci- 
tudo señor Ortiz de Zárate: la segunda opinion sostiene, 











(1). Provosicion del señor Ortiz de Zárate.»- «Siendo eviden 


y notoria la falta de maestros con título que se dedican á la primer- 


ta enseñanza, y los gravísimos perjujcios que por esta causa se s: 

guen 4J1 instruccion pública, la cual no puedo desarrollarse en to- 
“da su plenitud, mientras se halle conflads á personas que parecen. 
de los conocimieñtos indispensables pare el Magisterio:de primeras, 
letras, el Diputado que suscribe present 1 á la deliberacion y apro-. 
bacion del Congreso la siguiente 3 


E PROPOSICIÓN DE LEY. sy 


Art. 1.9 Para ojorcar la primora enseñanza e mescuclas e. 
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Atenco Ferrol 
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que en atencion á las microscópicas dotaciones de los in- 

cempletos, y al carácter de interinidad que en si tienen, 

toda vez que un Maestro titular puede presentarse en to- 

do tiempo á reclamar la propiedad de la escuela que el 

incompleto regenta; le basta á este un exámen mas d me- 

nos ríguroso, segun las circunstancias de localidad, para 
- acreditar su suficiencia. 

Colocados nosotros entre las opiniones dichas; to- 
mando de una y otra lo mejor que nos parece, y salisfa- 
ciendo las exigencias razonables en las condiciones de ido- 
neidad, sin olvidar empero lo que son y pueden ser estos 
funcionarios subalternos dentro del instituto magisterial, 
emitirémos las razones en que sentamos la nuestra. Á la 
creacion de las escuelas incompletas, cuyo objeto faé y 
es el lleyar hasta la mas hamilde y alejada choza los be- 
melicios de la instruccion, y evitar en lo posible que la ig- 
_horancia, malos antecedentes, y defectos fisicos y mora- 
les de lós intrusos, sostenian en la masa del pueblo, por 
efecto de esa libertad onnímoda en especular somo una 
industrio con el corazon y tierna inteligencia de la infan- 
cia; se transigió, por virtud de insuperables obstáculos, con 
la imperfeccion en el modo de transmitir la enseñanza en 
aquellos apartados lugares y caserios La Inspeccion, que 
descubrió el abismo en que sé precipitaba la naciente po- 
blacion de las aldeas y muchos pueblos rurales, si el Esta- 
do no tendia una mano protectora á aquellos seres desva- 
lidos, indicó tambien, los medios para contrarrestar los 
efectos que pudieran provenir de aquellas causas, mani- 


festando la necesidad de establecer escuelas preparatorias : 
d incompletas, confiando algunas de ellas á las escepcio- l 
“ nes honrosas dela masa de intrusos (medio indirecto de ; 


destruir la intrusion,) y llamando a concurso á sugetos 
que, prévio exámen, quisiesen aceptar el cargo de las 
demás; pero sugetando unos y Otros + la inspeccion y más 
prescripciones legislativas y reglomentarias. Este gran pa 
so puso en vias de mejóramiento á la posibilidad de di- 
fundir la enseñanza popular por todos los ángulos de la 
península que es lo que reclama el espiritu y tendencias 
de la época,en que vivimos. Mas hoy, que tributamos un 
justo respeto y consideracion á ese primer paso dado en 
la via de las mejoras morales é intelectuales, no' podemos 
menos de ser exigentes en-las condiciones del personal de 
las incompletas. En efecto, atendidas las mejoras de dota- 
cion y la tendencia á aumentarlas progresiva, aunque lenta- 
mente, reclamamos una organizacion especial para dicho 
personal, con ascensos propios y garantias dt acierto; las 
condicionesde idoneidad las que qúeremosábuena prueba, 
pero no eon tanto refinamiento que alejemos del concurso 


al personal mas conveniénte para ello. Ante todo menester | 


es pensar en el porvenir de estos individuos que, ciudada- 


nos y ciudadanos probos, han de tener sus deberes y dere- | 


chos en perfecto equilibro. El pasante de una incompleta su 
porvenir na tiene estendido horizonte, pero puede dulcifi- 
carse esa triste posicion; las dotaciones en mucho tiempo 


no tienen visos de mejora notable, y las retribuciones, aun ; 


lie 




















mentales incompletas, eg necesario haber probado un curso en es. 
cuela normal y obtener el tivulo correspondiente. 

Art. 2.0 Los Maestros de Esoucla elemental incompleta po- 
drán ser regentes do las elementales completas y superiores; y suplir 


4 los Profesoros -de unas y otras en ausencias enfermedades y va- | 


cantes. 


Art. 3.0 Los derechos do matrícula examen y título do los | 
Maestros a qñolos articulos anteriores se refieren, seran la mitad | 


de los que deban satisfacer los alumnos y Maestros de Escuelas olo- 
mentales c>mpletas. * 


Art, 4.0 Tin los casos en quolos alumnos ó maestros de osoue- | 


Jas elementales incompletas amplion sus carroras. satisfarón tocos 
los derochos por gompleto. incluso la matrícula del primer gurso; 


oro se les abonaran en cuenta los derechos analogos qxe antorior- | 


'men;ie heyan pagado. . 

Art. 5. Quedan derogados,el artículo 181 de la Loy.do 9 A 
satiembro de 1857 y domas disposiciones vigenyes que ces Dona 
rios a la prosónto Ley. y y EN 
te Enea del congreso 14 do fobrero de 1881.--Bxwmon Ortlz do 

vea be. 


cuando se hagan efectiyas, han de ser por su ntauraleza 
mezquinas; en fin, la vida del pasante es consrgrada á la 
pobiacion rural y vése por lo tanto condenado á vivir siem- 
pre en una miserable aldea: no pequeña abnegacion se 
necesita para esto y una vocacion á toda prueba, asi no 
hemos de ver mas tarde terribles defecciones, porque cre- 
yéndose engañados no -han conocido antes las espinas y 
abrojos que hay detras de esa ilusoria perspectiva llama- 
da dotacion. Bajo este punto de vista no era posible exi- 
gir mas garantias al incompleto, que las prestadas en un 
exámen: acaso esa facilidad en el ingreso atrajo la con= 
currencia, cuya abundancia hizo pensar en el mejoramien 
to de su idoneidad. Es verdad que éste se hizo indispen- 
sable; pero no nos olvidemos que en razon directa de las 
privaciones que impongamos éslen las recompensas que 
otorguemos, Hoy no es posible prescindir de reconocer 
que un bracero en una aldea tiene el doble jornal que el 
acumulado á un pasante en todos Jos recursos de ingreso: 
áun cuando las comparaciones son odiosas, estas por des- 
gracia existen siempre en todos terrenos y en todas situa - 
ciones de la vida social; el pasante que asi se vé desfavore- 
cido deja sa amarguísima ocupacioh para confundirse con 
los braceros, donde se vé que encuentra mas aliciente con 
menos futigas; quédannos las pasantías espuestas á ser Con= 
fiadas á los impedidos de trabajar co: poralmente, dá los de 
antecedentes haraganes, que es lo que precisamente 
tratamos de evitar; y si los defectos fisicos se prestan al ri- 
diculo y son causal impediente en la enseñanza, la haraga- 
nería seria siempre incorregible y causa de peores males en 
una mision como ésta. Con la exigencia de mejores condi- 
ciones en-la idoneidad tratamos de mejorar el pérsonal, 
queen la acinalidad, generalmente hablando, no es nada 
satisfactorio: no exijamos pues condicionts subidas y alar- 
mentes que alejen á la juventud labradora de ingresar en 
esta nueva correra; impongamos scarificios en armonia con 
los goces qneles otorguemos. Por lo dicho hasta aqui, podía 
deducirse de nuestro relato que, reconocida la necesidad 


compensps en la armonia que buscamos están unicamente 


tribuciones con todas los cualidades de efectivas. Muy le- 
jos de nuestra mente está el pedir mayor dotación que la 
señalada en la Real órden de 29 de octubre de 1859, si 
el aumento de cien reales, para: que tengan tres diarios, 
no se considera como tal. No; nosotros comprendemos pur- 
fectamente que en esa piedra de toque se estrellaria toda 
reforma, por mas que la aconseje la necesidad y la espe- 
riencia; aceptamos lo existente en ess punto; reservamos 
el tratar de lo efectivo,de la retribncion para su lugar cor- 
| respondiente, y exigimos mayor idoneidad en cambio de 
unos goces que no cuestan, dinero alguno, como son los 
ascensos por antigiiedad y la coustitucion de uu cuerpo 
esclusivo en esté primer eslabon de la cadena magisterial. 
í Conforme con esto no «diferimos de la opinion del señor 
diputado aludido, sino en puutos muy secundarios. Aquel 
señor considera preciso un Curso en-un Seminario normal 
pata acreditar la suficiencia para el grado de pasantes; 
nosotros consideramos que ese curso está bien calculado 
(si es que no se necesita mas liempo para formar un pa- 
sante como debiera ser), pero diferimos en que lo sea en 
el Seminario. Tenemos muy en cuenta los sacrificios que 
impone la asistencia a la normal, aunque no sea mas que 
“un año, cuando por otra parte no le dumos en cambio mas 
que miseria y penalidades. Podemos hablar asi por la cir- 








cunstancia importantísima de que no somos parte intere- 
sada, y no pedimos cosa alguna para nosolros mismos. 
Nosotros que en razones económicas somos hasta duros en 
po admitirlas para nada al tratar de los sacrificios Ímpues- 
tos, segun nuestro plan, á los maestros elementales y Su- 
periores hasta llegar á ser subinspectores de partido; por 
| que lenemos presente que unos y otros maustros aceptaron; 





de una idoneidad máyor en el cuerpo de pasantes, las re- | 


en el:aumento de dotaciones, y mayor señalamiento de re- | 





pp 





Atenco Ferrol: 


37 




















sus deberes en recompensa de los derechos establecidos en 
la legislacion vigente, donde se vé que no hay los ascensos 
que proponemos, ni la clase de subinspectores que estable- 


Ccemos, pudiendo una nueva legislacion, al olorgar nuevos | 


derechos, imponer nuevos sacrificios; nosotros, repetimos, 
estamos mas indulgentes con está otra clase del magisterio 
actual, por la importante razon de que el alumno futuro es 
libre de ingresar ó no en ella, buscando en otro oficio el 
mod» de consagrar sus dias: queremos en fin no alejar á la 
juventud aceptable, abriéndole sus puertas con condiciones 
nada honerosas, No perdamos jamas de vista que no siendo 


asi, entrarán por esa puerta hombres forzados por la fuerza 





de las circunstancias, y que ante Lodo y en último lado 
somos hombres que por el hecho de serlo, uo pongamos de 
ese hombre su VOCACION Á TODA PRUEBA: esto que consig- 
namos aqui, lu repelirémos al trotar de los alumnos de las 
escuelas normales. En este sentido expongamos ahora nues- 
tro pensamiento, 

1.* Creemos ser bastante exigentes al pedir hoy para 
los pasantes lo que la ley de 1838 reclamaba de los muestros 
elementales para acreditar su suficiencia; si Lenemos en 
Cuenta que apesur de los seminarios, eso mismo se exigia 
hasta la ley de 1857. En su consecuencia las asignaturas ala= 
didas pueden ser estudiados por cualquier jóven (yue acre- 
dite la edad y requisitos pelidos á los aspirantes al ingresar 





en los escuelas normales de hoy) en una escuela elemental | 


Completa ó superior, que será regularmente la de su mis- 
mo pueblo ó la de la capital de su distrito municipal, 

2.” Los estudios referidos no estarán sujetos en su 
duracion 4 determinado número de Cursos; pero si se divi- 
diron en dos secciones, El profesor encargado de la ense- 
Nanza “cuyo buen desempeño en ella, por la nota que ob- 
tenga en el examen de revalida, el examinando, le servirá 
de mérito relativo, ó la reprobacion de aquel le servirá de de- 
mérito,) Gjara el Liempo en que su alumno esté instruido en 
los estudios de cada seccion para sufrir exámen de prueba 
de curso ante una comision de Ja junta de profesores de la 
Normal de la provincia ó ante lo Junta misma, 

3. Acreditadas las dos pruebas de cufso, pasará el 
aspirante á pasante á cursor en la Normal, los métodos de 
enseñanza aplicados á cada asignatura, y ligeras nociones de 
Educacion, en un curso extraordinario dado durante las 
vacaciones de los seminarios, por el profesor que le toque 
en Lurno riguroso, á excepcion del Director y á imitacion de 
los magistrados que en tiempo de vacaciones constituyen 
por Lurno (a sala extraordinaria en los tribunales superio- 
res de just; 2xcepluamos al Director porque como indi- 
viduo del Consejo universitario de primera enseñaoza que 
establecemos, acaso en esa época tenga que estar en la ca- 
Pilal de la Universidad. 

4.* 
pirautes se hará: durante la primera seccion de estudios en 
Una escuela incompleta del distrijo y de mayor confianza del 
profesor encargado de la enseñanza del aspirante; y durante 
la segunda seccion, en la escuela element: completa á car- 
80 de aquel. Como se vé, esta clase de aspirantes no nece- 
sitan practicar en la normal, pues no siendo esta lo mas 
apropósito para ello en virtud de la reforma que introdu- 
cimos en su escuela práctica y el carácter de provincial y 
esencialmente superior que le damos, su enseñanza estará 
sujeta á determinado búmero de Cursos y por lo tanto ten- 
drá sus correspondientes vacaciones que sucedórán precisa- 
Mente cuando el aspirante á pasante vaya á la capital á he- 
Char su curso estraordivario. Empero el Catedrático-Re- 
gente turnará con los demas profesores de la normal para 
el servicio de dicho curso: se esceptua el Catedrálico ecle- 
siástico que tendrá: siempre la obligacion de fortificar du- 
rante los 15 primeros dias de aquel, las ideas que la repe- 
lída clase e aspirantes lleven adquiridas en Doctriva € His- 
Loria Sagrada. 

5. Aprobado porel tribunal de las pruebas de cur- 








El aprendizaje ó aplicacion práctica de estos as- | 








—"_—' 


so lo aprendido en el curso extraordinario, queda el aspi- 
roote en aptitud legal paro entrar á exámen de reválida 
ante la Junta en pleno de profesores de la Normal y el Jos- 
pector de la provincia, cuyo exámen puede tener lugar in- 
medistamente despues de adquirir dicha aptitud, si el Ins- 
pector se hallase.en la capitul, ú en cualquier época del año 
cuando todos los indivíduos de este nuevo tribunal puedan 
estar reunidos. 


6.* El título profesional de los pasantes debería ser 
expedido por el señor Rector. Asi como el Excmo. Sr. Mi: 
nistro de fomento en nombre de S. M. (q. D. 8.) expide los 
títulos profesionales á todos los Maestros, y expide á la vez: 
en nombre tambien. del Soberano los títulos de empleo 6 


egercicio á lus profesores cuyos sueldos escedan de 6,000: . 


reales; asi tambien el indicado señor Rector puede expedir 
los profesionales y de ejercicio á los pasantes, sin que en ello? 
hay incompatibilidad. Al señalar esta autoridad como la' 
Jegal para la expendicion dicha, dejamos conocer el ningun' 
valor que nos merece los informales certificados de aptitud 
y moralidad encomendados hoy á las Juntas locales, en con- 
Lra de los cuales tenemos superabundantemente razones no 
recusables: el señor Diputado aludido, los reconoció perni- 
ciosos cuando en su artículo B.* de su proposicion de Ley, 
pide la derogacion del 181 de la Ley, que trata precisomen- 
le de esto mismo. Además, la habilitacion del pasante no' 
puede salir fuera del radio del distrito universitario: antes 
su aplitud solo estabo probada para la provincia; y hoy con 
los tales certificados 10 alcanzamos á conocer si se encierran 
en el distrito municipal, 0 en virtud del nombramiento que 
en ellos (los pasantes) hace el señor Rector, puede exten- 
derse á la provincia. Expedido el titulo profesional por ell 
Rectorado, adonde alcance la.accion de esta autoridad, has- 
ta alli liene el pasante probada su suficiencia: esto es lo ló- 
gico y con arreglo á él puede haber permutas y traslaciones 
de provincia á provincia, y ascensos correspondientes. 


7. Los permutas y traslaciones en los pasantes se- 
guirán los mismos tramites que en los maestros, rerono- 


| ciendo como principal requisito que las escuelas fuesen de 


igeal categoria y sueldo, En cuanto á los ascensos, su asun= 
Lo requiere maduro exámen. Al elevar estos deseos a cono 
dlicion de ley Ó revestirlos de precepto legal, las escuelas 
incompletas tendrian ya sus dotaciones arregladas á la Real 
orden de 29 de octubre de 1859: Galicia que es la que mas 
tiene de esta clase, está en el camino progresivo á cuyo tér- 
mino llegará pronto si se continúa con igual perseverancia 
como»hasta aqui. Segun esto las escuelas incompletas ten- 
drán una misma dotacion, y esta circunstancia no se presta' 
á asceusos con arreglo á aquella: nosolros opinamos que se 
acumule la dotación y el producto de las retribuciones para 
clasificar las escuelas dichas de Entrada y de primer asceñ= 
so: fijamos el segundo ascenso en las ayudantias delas escue- 
las completas de entrada y de primer ascenso; asighamos 
el término de la carrerá del pasante á las ayudantios de los 
escuelus completas de segundo ascenso y de término;-y los 
sugetamos en la tramitación de ascenderá lo que poranalo- 
gía pueda aplicársele de lo que prescribiremos para el cuer- 
po general de Maestros. 


8.* Las dotaciones de las ayudantiasserá de 2,500 pa- 
ra los que fijan el grado de segundo ascenso, y de 3,300 p. 
ra las del término de la carrera. del pasante. Al indicar -es= 
las cantidades no hacemos otra cosa que plegar nuestros: 
pensomientos á lo existente en el asunto, del que tratamos 
de no separarnos en lo posiblez permitimos llegar al pasan 
te (bajo el punto de vista de las dotaciones) hasta el punto 
mismo en donde comienza su vida el maestro; para: recor- 
rer la larga y pesada escala de sus paulatíños ascensos: Ade- 
mas aun cuando el pasante tenga: Casa-habitación * (pues de 
otro modo las ayudanfius serian: ¡ilusorias* cómo ostenso-en 
los regulares centros de poblacion) tengase muy' en cuenta: 
que carece de retribuciones, y que justamente si'algunas> 

Pliego 10. 
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hay son en esos pueblos cuyas escuelas han de tener ayu- 
dantías de término. 

"Tambien otorgomos á los pasantes la propiedad de sus 
pasantias y ayudantias; y reclamamos proporcionalmente pa- 
ra ellos los'derechos pasivos, con arreglo á los que conce- 
dan 4 los maestros. Hasta hoy los habilitados para las 
escuelas incompletas, no gozaban del carácter de propie- 
torios: vn maestro titular puede presentarse en todo liem- 
po solicitando la incompleta (que hay que cedersela en vir- 
tud del título profesional que alega) y el habilitado se 
quedó, como suele decirse, eu la calle; no sabemos haya 
ocurrido este caso, pero puede suceder: desde hoy (habla- 
mos en el sentido hipolético de que nuestro” pensamiento 

- es precepto legal) los pasanles tienen la propiedad de Sus 
posontias y ayudanlías, y ningun maestro tiene derecho á 
pretenderselas por mas que la soliciten: son en fin pues- 
tos de pasantes y en pasantes deben proveerse. 

9.+ Para tener opcion á los derechos y ascensos an- 
teriores, y para oblener el título profesional ya indicado, 

los actuales pasantes se sugetarán á las mismas prescripcio- 
nes que los que ingresen nuevamente: pero con la diferen- 
cio siguiente: estudian con el profesor de la completa de la 
capital de distrito 4 las horos que nO 
ñanza: sufren las dos pruebas de curso en la Normal y asis- 
ten al curso estraordinario:'en estos visges y estancia en 
la capital de provincia, $e le permite tener cerrada su es- 
cuela incompleta; y la practica que en la seguuda seccion 
de estudios se manda haga en la escuela incompleta, pue- 
den servirle en su lugar los años que lleva en la incomple- 
ta. La antigiiedad en los servicios y mérito relativo cuya 
descripcion haremos en Su lugar correspondiente para los 
maestros) se contarán, no de la fecha del título profesional, 
sino de mitad del tiempo que llevan «de servicio en las re- 
pelidas escuelas, que es el que consideramos como bueno. 

Los actuales pasantes que no puedan oblener el lítu- 
lo profesional indicado, serán destítuidos de sus escuelus; 
reservando-empero para ellos os destinos subalternos que 
en las Conferencias de adultos de agricultura pudieran en 
su dia crearse. La ineptitud no se permite jamás; pero en 
consideracion á sus servicios prestadus Se le reservan pues- 
tos en dende no se exijan mayores 
imposibilidad fisica por la que perdió una escuela le permi- 
ta uceptar otro género de ocupacion. 

10. Todos los pasantes constituirán académias en los 
dios festivos y presididas por el direclor de sus escuelas, CU- 
yo objelo es perfeccionarse en los estudios y aplicacion de 
la enseñanza, á fin de mantenerse á lo altura de los adelan- 
tos: (1) los méritos contraidos en la academia; acreditados 
en debida forma, y prévio el juicio contradictorio entre 
los individuos de la misma, serán reconocidos y conmutados 
por el mérito relativo, de que ya trataremos, para los efec- 
Los de ascenso al agraciado. 

11. Cuando una escuela incompleta haya de elevarse 
ó completa, no podrá inaugurarse con este segundo carácter 
interia uo se verifique la traslacion 0 ascenso del pasante 
que la regente y con beneplácito de este. 

12 y última. Un reglamento, especial de enseñanza 
pora las escuelas incompletas. 


1. 


Las escuelas incompletas y las de tempo- 
adjuntos Ó pasantes bajo la di- 
de la escuela completa mas 


La ley dice: 
raila, se desempeñarán por 
rección y vigilancia del maestro 




















(1) Todo lo que respecto á estas 
Jugar está subordinado á las que sobre conferencias de adultos se 
diga al tratar de las: escuelas de esta última clase. A los pasantes 
despues ds serlo np los abandonemos en sus estudios do observa 
hon: por eso en los dias festivos les obligamos á reunirso en le 
onpital de distrito y cumplir con el reglamento que para estas aca 
demias se publique. 


son de clase de ense- | 


fuerzas intelectuales ó la: 


| 


próxima.» Aplaudimos sinceramente el pensamiento que 
encierra la parte que dejamos subragada; enteramente de 
acuerdo con él, en su apoyo nada tenemos que decir; pero 
no entendemos ni admitimos dicha direccion y vigiluucia 
con el carácter de snbinspeclores de distrito, como otros 
desean, y en su virtud vamos ¿exponer vuestras razones, 
1. En nuestro pensamiento entran Lres clases de vi- 
gilancia, la de la inspeccion, la dirccliva y la de fiscaliza- 
cions la primera es alríbutivo del: subinspector de partido 
que lieve 4 su cargo inspeccionar todas las escuelas públi- 
cas y privadas, complelas é incompletas, de niños y de viñás 
del radio de su demarcacion; la segunda, está encomendada 
al director de aquellas escuelas Como responsable subsidiario 
de la enseñanza trosmitida ea ellas; y la tercera la confiamos 
é los autoridades del distrito municipal; entre la primera y 
segunda vigilancia no creemos hoya confusion, y los regla= 
mentos en todo caso las deslindarivn perfectamente; la ter 
cera manifestarémos como la deseamos y por qué personas 
ha de ejercerse, Los pasmtes como los maestros són ciuda- 
danos, y como tales están sujetos al fuero ordinario y á la 
vigilancia de los vuloridades locales: los escuelas estarán vi- 
giladas por dichas antoridádes con arreglo á la ley de órden 
público y ea la forma y términos que vigilan otros estableci- 
mientos donde aquellos no ejercen iospeccion ni direccion; 
queremos decir que el alcalde tenga sobre la escuela la mis- 
ma accion que tiene sobre el templo, el convento, la adua- 
na, el juzgado, el hospital provincial 0 nacional, etc. etc. 
En. cuanto al maestro d pasante, Como tal, la accion de la 
gutoridad local está circunscrita á aquello que indica la 
atribución en virtud de la cual hoy mismo puede certificar, 
como por ejemplo; expide un certificado de conducta po- 
lítico-social, pues sobre este asunto ejerce su vigilancia. 





academias se indica en este * 


Hoy otra autoridad inmediatamenta encargada de velar por 
la pureza de las costumbres y la ortodoxa del dogma; y €s- 
ta autoridad es la eclesiástica; 4 ella confiamos la vigilancia 
fiscalizadora de todo lo concerniente á la moral y á lo reli- 
gioso del maestro Ó del pasante como hombre y como edu- 
cador. y 

Tanto el' Alcalde en el distrito como el Párroco en su 
feligresia, velarán además por el cumplimiento de los regla- 
mentos en aquello que ng loque á la parte facultativa y ad- 
mivistraliva de lo enseñanza encomendada exclusivamente 
al subinspector; queremos decir: que cuidarán haya escue- 
la en los dias lectivos, y cuya vacacion no esté debidamen- 
te autorizada; en que la enseñanza se suministre por el pro- 
pietario de la escuela, á no ser que este autorizado el escu- 
sador; que se admitan los niños con arreglo á las prescrip- 
ciones; qoe no disponga el maestro ó pasante á su arbitrio 
de la escuela como corporacion; 
a los actos religiosos y civicos á 
tivo reglamento; y todo lo demas de esta indole. Damos es- 
Los detolles para manifestar nuestro deseo de que esplicita- 
mente se marque el límite de cada autoridad: lo que que 
remos es provenir el abuso; puesto que lo hemos reconuci- 
do en las Alcaldias y lo suponemos en el Magisterio, justo 
es lo supongamos tambien en el clero parroquial, apesar d 
ser una clase respelabilísima, toda vez que para ella pedi- 
mos derechos y alribuciones que hoy no tiene. 

Los Alcaldes y los Párrocos se com unicarán con el sub= 
inspector de parlido, y solo en queja de éste podrán ha- 
cerlo directamente con el Inspector de la provincia y con 
Rector de la Universidad; solvo en los casos que COMO at- 
Loridades locales lengan que proceder contra los maestros 
6 pasantes en su calidad de ciudadanos, y no como funciona- 
rios públicos en el ejercicio de sus funciones: dando parle en 
el primer concepto á los tribunales competentes, d autori- 
dades superiores. 

9. Segun lo prescripto por la ley el maestro de.la 
escuela mos próxima será el director. Para la unidad de la 
enseñanza en sus diferentes conceptos, preferimos que el di 
(rector sea el maestro dé la capital del municipio, y dondi 














que asista en este sentido | 
los cuales obligue e! respec- | 














or 




























haya mas de uno el elegido por el Rector, 6 donde “exista 
cuela superior al maestro de esta le corresponde la di- 
Ireccion. Creemos que en casi toda España la escuela com- 
ipleta mas próxima está dentro del distrito municipal, y en 
este sentido es facil nuestra preferencia; lo que pretende= 
mos es que no haya dos ó mas directores dentro de un mu- 
nicipio Ó que pertenezcan á distintos el director y el pa- 
sante. á 

El director como tal, tendria les correspondientes atri- 
buciones, sobre las escuelas incompletas, en la parle fecul- 
tativa, administrativa y económica; pero siempre en estos 
tres conceptos habia de ser con la intervencion precisa del 
pasante. Por esta indicacion dejamos ver cuan diferente es 





son de suyo incompatibles: todo lo que sea inspeccion de 
distrito, de provincia, de partido y de municipio, la consi- 
deramos incómpatible con la enseñanza; y he aqui por qué 
la inspeccion, rigurosamente hablaudo, no la establecemos 
en su último término. 

Los reglamentos establecerían las obligaciones recípro- 
cas de los directores y los pasantes. ' 


HHHo 


Réstanos manifestar el por qué nos separamos de la 
opinion contraria á la que simboliza el dignlsimo dipulado 
señor Ortiz de Zarate aproximsadonos á ésta. Los que no 
quieren estudios prévios para los incompletos, van en sus 
pretensiones hasta el estremo de pedir que al enbo de cier- 
lo número de años en la practica de la coseñanza en tales 
escuclas, so les conceda á aquellos el título de Maestro ele- 
mental; esto es lo que pretendemos rechozar con las fuerzas 
que podarnos, aun cuando la fusion de los dos grados de 
Maestros titulares no se realizase repulsariamos la concesion 
que se pretende para los pasantes: nuestros principios en 
elle se entreveen en las observaciones hechas al capitulo 3.” 
* título 3.2 de esta Ley. No hay otra formula que simbolice 
y lo suficiencia profesional en tadas los carreras que los efec- 

to académicos; hasta el dia el poder ejecutivo de España, 
ni los legislativos han declarado aquella defectuosa; y por lo 
tanto nosotros estamos en el deber de aceptar lo que el 
Estado, representante de la sociedad en este asunto, ha re- 
conocido como bueno; todo lo que no ses proceder de los 
seminarios normales lo consideramos imperfecto é insufi- 
ciente, y la imperfeccion relaliva no merece eguipararse 
con la procedencia de aqueilos establecimientos literario, 
cientiicu=profesionales. Pensamos mas, que la prelension que 
se pide apoyuda en los servicios no tiene razon de ser 12 
—porque los servicios prestados en la enseñanza incomple= 
ta por los Pasantes, que tambien son inccmplelos cn tus 
trucción, son servicios imperfectos toda vez que no puede 
ser otra cosa, y por lo tanto no pueden considerarse como 
buenos en la rigurosa acepcion de esta palabra; 2."—porque 
si bien en el magisterio los estudios practices son igualmen= 
te necesarios como los académicos aquellos no pueden sus- 
lituir 4 éslos ni viceve si los servicios NO Supunen Su- 
ficiencia simbolizada únicamente por los estudios, Estas ideas 
los sostendremos lo mismo mañana que hoy, y del mismo 
modo que lo hicimos ayer cuando salimos de esos colegios, 
Reconocemos honrosas escepciones en el personal actual 
de los incompletos; pero la escepcion no es la regla gene- 
ral, ni para aquella se legisla. Unicamente permitiriamos á 
las escepciones dichas que pusiesen sustitutos no autoriza- 
dos en sus escuelas para poder asistir á las vormales en Ca- 
lídad de alumnos; fuera de esto no' transigimos con olrus 
pretensiones: si el Gobierno de S. M. admite la fusion de 
los dos grados dichos, cerro la puerto á Loles ospiracines, 

Art. 103. Unicamente en las escuelas incompletas se 

permitirá la concurrencia de los niños de ambos sexos en un 
mismo local, y aun asi con la separacion debida, 











la direccion y la inspeccion de las incompletas, CUYOS Cargos | 





OBSERVACIONES, 


La Léy de á conocer hasta á los mas profanos en lá 
enseñanza cuan perniciosa fué la costumbre de admisir en 
las escuelas los dos sexos reunidos: reconoce tambien las 
graves dificultades que se oponen á elevar á la apartada 
aldea los beneficios de la educacion, y conciliando opues- 
tos medios adoptó el de encomendar al pasante la instruc- 
cion delas niñas, allí donde quedarian sin este recurso 
sumidas en la mas supina ignorancia. El principio civili- 
zador que presidió á este precepto, hállase impregnado del 
elemento coercitivo en cuanto á poblaciones cuyos recur- 
sos permitan escuelas independientes de ambos sexos; y 
dejando entreveer las terribles consecuencias dela antigua 
práctica reconocida por perniciosa, prociamando el civili- 
zador principio de que la muger se eduque por la muger. 
Conformes nosotros en un todo eon este principio aplau- 
dimos sinceramente semejante prohibicion é intentamos 
ayudar á la Ley en la escogitacion del medio que. la releve 
del caso deautorizar la premisión que envuelve la primer * 
parte del artículo de que nos ocupamos. A 

Demostrando la inconveniencia de la reunion de los 
dos sexos en una misma escuela, con solo esponer el artí- 
culo en cuestion, nos ocuparemos de la ineficacia de la en- 
señanza en las incompletas, cuando menos pará las niñas, 
si estas han de estar con la separacion debida. Ante todo 
manifestarémos que no estendemos esta separación si no 
consiste en la division materia! por medio de tabiques don= 
de se suministre la enseñanza: no reconocemos suficiente 
en este caso la separacion moral; porque atendido el estado 
y condiciones de los locales de escuela, y de escuelas in- 
completas por añadidura, no satisface la separacion de los 
niñosá un lado y las niñas á otro siempre que todos hayan 
de permanecer en una misma sala de enseñanza, y comu- 
nes para todos los métodos, procedimientos, asignaturas, 
permisos de salida, etc. etc. En este sentido y en el supues- 
to de que existe eu toda incompleta la division de tabique 
dicha, reconocemos que la enseñanza sobre ser defectuosa 
es ineficaz en las niñas, cuyas ventajas no compensan el me- 
noscabo que esperimentala de niños por ía absorción de 
ese tiempo y cuidado que se le quita para dedicarle á los 
niñas, En efecto, ni la vigilancia del pasante por mucho 
que se desvele y por esquisito que sea su celo y su cuidado 
alcanza á satisfacer ni á medias las necesidades de la ense- 
ñanza, ni esa alternativa de pase de un local á otro, —en- 
tiéndase que nosotros consideramos ya dos locales en el 
momento que el tabique divide en dos la sala de clase— 
por contígnos que éstos estén, puede hacerse siempre y de 
ua modo uniforme y constante: la disciplina es imposible, 
el orden se desconoce, y las niñas no quedan á cubierto de 
ser atacadas al menos en algo de aquello. que obligó á de- 
cirá la Ley: y aun asi con la separacion debida. Cuando la 
instalacion de casos d instituciones lleva en sí el germen 
de su destruccion, no tarda esta en presentarse empero 
para las Escuelas referidas preferimos lo existense con los 
males que apuntamos á dejar completamente abanadnada 
la educacion de las futuras madres de familia en los luga- 
resque mas se necesita, como son las supersticiosas aldeas, 
Por eso nosotros fijándonos en este asunto con toda la 
atencion posible, buscamos en cl estudio de esos, pueblos 
un lepitivo á estos males. Alli hemos notado que hay Mmu- 
geres que, ora por su complexion fisica, ora por_la necesi- 
dad social de que la costura exista siempre al lado de ser 
viviente racional, ora en fin por otras Causas, ello es que 
esas mugeros existen siempre hasta en Jainsignificante' al- 
dea, dedicadas á la costura, entregadas á la vida sedenta- 
rias y separadas de estemodo del comun' de' sus conveci- 
nas. ¿No tendríamos en esta clasé un persona á propósitos 
para instruir y confiarle mas tarde el cuidado de escuelas 
incompletisimas, siempre que sus virtudes sine qua non les 
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recomendase para ello? En el caso afirmativo emitiremos 
nuestro pensamiento, indicando de paso que la cuestion 
económiea.nos.obliga á no pedir para las pasantes el mis- 
mo.rambo que, para los incompletos y de temporada. 


1.* Hágase «que:esas aspirantes se acerquen á la es- 
cuela elemental.completa de niñas de la capital del muni- 
cipio y estudie.allísparticularmente la doctrina cristiana y 
los rudimentos.úela lectura, escritura, y labores, y en con= 
tar hasta sumar y restar enteros, todas cuantas se presen- 
ten sin:farmalidades de ninguna clase, admítanse á la en- 
señanza,en donde permanezcan todo el tiempo que la di- 
rectora considere necesario para poder certificar en su dia 
de la suficiencia en la estension de tales asignaturas. 

2.* En cada capital de municipio se treará un tribu- 
nal compuesto de los párrocos de la demarcacion y delos 
maestros y maestras titulares públicos y privados del mis- 
mo.radio, presidido por el alcalde que no tendrá voto. 

Este tribunal admitirá á exámen-oposicion á todas 
aquellas-aspirantes que presenten los documentos siguien- 
tes: fé.de bautismo porla que acredite de 184 36 años, 
certificacion de buena conducta moral y de costambres 
apropósito para la enseñanza de niñas, expedido por el pár- 
roco respectivo: un certificado dela directora en que conste 
detalladamentela aptitud en estension de las asignaturas 
pedidas; y :otro:del facultativo del pueblo en el que se es- 
prese.esplícitamente no ser tuerta, coja, ni contrakecha. 

Elexámen-oposicion con las formalidades que se pres- 
criban, servirá:para «adquirir :aptitud legal para ser nom- 
bradas pasantes de determinada escuela incompleta. 

3. La. autoridad «competente para estos nombra- 
mientos es.el Rector del distrito universitario. Como se vé 
las pasantes .no tienen título profesional, y. solo obtienen 
nombramiento ¡para determinada escuela; que dejada, 6 
intentando trasladarse tiene que acudir al Rector de quien 
es potestativo hacerle sufrir nuevo exámen ante el tribu- 
nal que le señale si el pase ó traslación es para otro mu- 
nicipio,.ó:espedirle nuevo nombramiento sin otro requisito. 

Las actas de los exámenes-oposiciones en donde ha 
de constar-el mérito relativo de cada examinanda, se ele- 
varía al rectorado por,conducto del subinspector del par- 
tido é inspector de la provincia, con 'los informes respec- 
tivos de estas autoridades. 

4.” Una vez obtenido elnombramiento la pasante se 
considerarla propictaria de su 'incompletísima escuela. 

No podría habilitarse otra pasante para la misma par- 
roquia-ó distrito escolar aun que fuese con el carácter de 
privada, en razon á que estas escuelas se han de sostener 
Con el producto de las retribuciones. 

5." Las pasantes y sus escuelas estarían bajo la di- 
rección y vigilancia de la profesora de, la elemental com- 
pleta de niñas de la capital del municipio, 6 de la elegida 
por el Reetorado si en aquella hubiese mas de una escue- 
da; los trámites de direccion, los qué se prescribitren para 
los hombres ineluso las academias. 


Elo 


Formada la pasante, nos falta crear la escuela; en este 
“erreno la cuestion económica se piesenta con su descar- 
sada fase..En donde quiera que haya una escuela incom- 
lela de niños, alli gueremos otra mas incompleta,de ni- 
sas, Las incompletas actuales que admitan los dos sexos, 
eben tener la separacion que marca la Ley, lo cual para 
osotros equivale á tener dos locales por mas que ambos 
an imperfectos, Con un pequeño aumento de alquiler, 
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tendrémos dos escuelas separadas en locales independien- 
tes ó en el mismo si para ello era suficiente: el menage que 
en el departamento de las niñas debe existir hoy, aquel es 
el que llevamos á las nuevas escuelas con el tanto anual 
que para material se le señale. (1) Como por lo regular la] 
pasante ha de ser hija del pueblo ya en él tendrá habita- 
cion en casa de su padre ó de su familia, y por lo tanto no 
se la asignamos. 

Supuestos todos los obstáculos para realizar dotación 
alguna por pequeña que esta fuese, nos resignarémos á 
pasar por ahora sin ella para esta clase de pasantes, la cual 
ha de sostenerse Con el producto de sus manos—para lo que 
las horas de enseñaoza seran menos que para los nido:—y 
con las retribuciones que se le asignen cobradas con dígni- 
dad é independencia eo la forma y lérminos que al Lratar 
en general de este punto indicarémos. 

A estas pasantes no les fijamos traslaciones ni ascensos 
sus aspiraciones quedan encerrsdis en su mismo pueblo; 
alli vive trabaja y muere, y porlo tanto la retribucion de- 
berá ser subida relativamente á los niños, para que la ma- 
gerá quien le imponemos tantos condiciones no se vea e3- 
puesta á la miseria. l 

Terminarémos nuestra idea manifestando que la nece- 
sidad de educar á la muger nos llevó á fijurnos en ese vacio 
que existe en las aldeas; tenemos sumo cuidado en no va= 
riar en nada lo establecido para dotaciones, á fin de que de 
este modo se lleve á efecto la organizacien del profesorado 
con el pequeño aumento en los presupuestos para las nue- 
vas autoridades establecidas, y la armonía relativa en las cla- 
ses y categorías dentro del magisterio; atentos á esta conside- 
ración sacrificamos nuestras convicciones consintiendo esas 
pasantes sin sueldo; y pedimos se eslablezcan lo mas pron= 


- Lo. Nuestra buen deseo no revela lo mejor, pero puede dis- 


cutirse y ampliarse. : 

Art, 101. En las capitales de provincia y poblaciones 
que lleguen á 10,000 almas, una de las escuelas públicas de- 
Derá ser.superior. 

Los Ayuntamientos podrán establecerla tambien en pue- 
blos de menor vecindario cuando lo crean conveniente, str | 
perjuicio de sostener la elemental. 


OBSERVACIONES. 


Conformes con este articulo á él no haríamos obser- 
vación alguna si no intentásemos manifestar Nuestras ¡ideas 
“acerca de la existencia de estos establecimizntos; porque 
completamente de acuerdo con el espíritu y letra de este 
artículo nada tendríamos que observar. Hacémoslo empe- 
ro para fijar nuestro pensamiento en la parte relativa á 
la necesidad de tales escuelas, justamente ahora que la | 
prensa periódica se ocupa de la enseñanza de las mis- | 
mas. Reconocemos que las escuelas superiores necesitan 
una organizacion radical; pero de esto á so completa su- 
presion hay notable diferencia. Hasta hoy las dichas es 
cuelas no han tenido reglamentos propios; porque á la ley 
de 1838 siguió el de las elementales, y los demas grados 
de escuelas vinieron hasta el dia desarrollándose con el 
acierto que la ciencia pedagógica, en lo relativo á primera 
enseñanza, ha permitido descubrir y aplicar: fuera de es- 
to las escuelas superiores precisamente tenian que resen- 
tirse en su organizacion y eoseñanza, ora por elexceso de 
asignaturas simultaneamente puestas en accion, ora por 
dificultades insuperables de localidad. Efectivamente las 
escuelas públicas superiores fueron en casi toda España 








(1) Al tratar do los locales do escuelas en goneral, desenyol- 
veremos nuestras ideas respecto á local y material de las escuelas 
incompletas. 

















unas escuelas elementales- ampliadas; porque establecidas en 
pueblos donde uo habia mas que una pública elemental, 
ésta no podia surtir de viños súficientemente instruidos en 
los materias de dicho grado-pora el paseá la superior, en 
número necesario, viniendo las pri á, degenerar en 
pegundas, con la diferencia de ampliadas, si han querido ver 
pobladas «us aulas y ser útiles á los pueblos que lus sosle- 
nían. A este mal, hasta hoy irremedisble, atribuimos los 
cuusales impedicutes á que las escuelas superivres no corres- 
pondiesen 4 su objeto. La Jey de 1857 que restringió mu- 
cho la propagacion de esta clase de escuelas hizo á la: vez 
su enseñanza precisa al considerarla preparatoria. para los 
estudios de aplicucion de segunda enseñanza 4 las correras 
profesionales. Desde entonces la supresión de los escuelas 
superiores es imposible; porque amen de necesitarse su 
enseñanza para los determinados estudios dichos en los lus» 
titutos, las poblaciones regulares de España, que no, tienen 
en su seno otros establecimientos de instruccion mas que 
las elementales escuelas de instruccion primaria, exigen im- 
periosamente la primera enseñanza superior, antes que es- 
to exigencia lo lleven á las clementales, empujándolas en 
las vias de ampliacion hasta un límle exagerado que nos 
recuerde la actual existencia de los superiores, Para obviar 
estos iucunvenientes preceptua la ley por medio del artícu- 
Jo que observamos, se instale la enscñanza superior en den- 
de se necesite, y dá á entender el límite que cada grado de 
escuelas debe fijar á su enseñauza, aun cuando permita y 
proleja.á las ampliados, término medio y de transicion en= 
tre los dos grados dichos: en este concepto comprendemos 
el por qué la ley llevó las escuelas superiores a los pueblos 




































mente á lo dispuesto en esla parle de la ley, diremos que 
por ahora no consideramos prudente se establezcan las su- 
periores en puntos que vo siendo capitales de provincia seón 
de menor vecindario que las poblaciones dichas; porque en 
las de 10,000 ulmas-segun el art 101 ha de haber seis es- 
cuelas de cada sexo, siendo públicas la tercera parte lo me- 
nos; viniendo de este rudo a tener en tales poblacivues dos 
escuclas elementales. Ahora bien: si las superiores han de 
corresponder á su obj:Lo, preciso es que al ingreso de fos 
olumnos preceda el examen de suficiencia en las asigualo= 
Tas del grado elemento); y como 4 este ingreso 100 concur- 
ren las escuelas particulares con sus niños, d silo hacen es 
en número sumamente exiguo, por Crasas que no es de este 
lugar su ref rencia, claro esta que para que exista una $u- 
perior ha de hober en el pueblo caando menos Jos elemen- 
tales a fia de que haya el surtido correspondiente de nidos 
debidamente preparados. 

Si en puntos de menor vecindario habiéramos de ad- 
Milivlas como la segunda parte de este artículo de la Ly lo 
consiente, veríamos de rar la superior en una elemen- 
tal ampliad»; y para esto preferimos que delas dos elemen- 
tales la de mos carácler admita «lgunas asignaturas de am- 
pliación con arreglo á las necesidades de localidad), sin que 
ésta ampliacion pudiera en vingun tiempo comprender to= 
das las materias del grado saperior, sii lo cual, d consentir- 
lo, tendríamos por lo mnltiplicalo y estenso del programa 
formado un compuesto mas pernicioso que úlil, toda vez 
que á una escuela vo puede Sobrecargarse de asignaturas 
que pudic embarazar á las mas iadispensables 

Tal es nuestra opivion respecto ala necesidad de las 
escuelas superiores, y eu los puntos donde es cunveniente 
Su instalación 

Art 105.—El Gobierno cuidará de que, por lo menos 
en las:capitales de provincia y pueblos que lleguen á 10,000 
almas se establezcan ademas escuelas de párvulos. 




















OBSERVACIONES, 


Perfectamente calculados los puntos dónde con espe» 
cialidad deben establecerse estos benéficos y necesarios es- 


de 10,004 almas arriba. Nosotros que asentimos completa-" 





ta blecimientos que van por este artículo á poblaciones dor- 


«de el unterior coloca los escuelas superiores, vortros. nada 


tenemos que añadir Alí donde huya una escuela sup. rior 
queremos utra de párvulos, y csto ya lo: establece la ley: pe- 
ro como pretendemos que las escuelas de párvulos” seas de 
la misia categoría y sueldo que las elementales delos pue= 
blos respectivos, por eso no las pedimos para aquellos de 
menor vecindario. Tambien pedimes una sola (a pesar de 





| que no es bastante) paro satisfacer las necesidudes de la po- 


blación, vi menos para surtir á las dos elementales que: de= 
be haber en la misniaz mas es porque lenemos en cuenta 
que hoy las “ecuélas elementales tienen por. precision que 
admitir los ninos mayores de seis años, aun cuando no' pros 
cedan de las de párvulos, y por comiguiente de ninguna, 
supuesta la supresión de la intrusion. Dichos niños por.su 
edad no los queremos mezclados con los parvulilos,, y por 
esla razon consentimos en su admision en la elemental: sin 
pasar por aquella preparacion, inLerin no haya en suliciente 
número establecidas escuelos de párvulos es forzoso adm (ir 
esto irregular condicion. Dijimos que estas escuelas sean de 
la misma categoría que las clementales, y con esto dimos á 
enteader tambiea que los encargados de su direccion han 
deser procedentes de la oormal, para poder ingresar en el 
escalafon general de profesores de primera educacion; co= 
mo a la práctica de los normales llevarémos la seccion de 
párvulos allí lendrán ocasion de practicar los aspirantes al 
magisterio lodos los grados de la primera enseñanza para 
adquirirla aplitol legal que de derecho en su dia á los su-= 
cesivos ascensos en el grado de escuelas que les toque. No 
creemos irrealizable nuestro pensamiento en cuanlo á la 
elevacion de las escuelas de párvulos á la categoría de las 
elementales, porque no es nuestra la primiliva idea, sino 
que nos ha sugerido la justamente alabada Real órden de 
31 de Octubre de 1861, en la que se dispuso que en los 
pueblos Jonde por la ley de 57 les correspondiese crear mas 
escu-los públicas que las que tenian, una de las creadas (6 
la que se creare si fuere sola) fuese de párvulos. Con esta 
disposicion se destruyó en parte los perniciosos efectos del 
artículo 181 de esia ley contra el cual clamó en el Congre- 
so un señor liputado, y contra el mismo por vez postrera 
clamamos tambien nosotros. 

Art. 105, —Ljualmente fomentará el establecimiento de 
lecciones d» núche ó de domingo para los adultos, cuya iu: 
truecion haya sido descuidada, ó que quieran adeluntar en 
conocimientos. A . 

Art. 197 —Enlos pueblos que lleguen 4 19,000 al mas 
habrá precisamente una de estas enseñanzas, y además una 
eluse de dibujo lineal y de adorno,con aplicacion á las ar= 
les mecánicas, 











OBSERVACIONES. 


El inmediato camplimiento de lo que dispone. el pri- 
mero de estos ortículos se izo detodo pústo indispensable, 
Si la instruccion se hace esteosiva á todos. lugares y para 
todas edades, justo y equitalivo es sesuministie á aquellas 
sous que uo hau podido adquirirla, d la que poseen es 
ente, con Lal que los sugetos estén en aptitud de re= 
cibicta, La edad de esos individuos aludidos exige: de/ un: 
modo apremiante se le facilite el medio de reparar una fal> 
la de que se hallan arrepentidos, Ó que el' os mismos no: han 
cometido por sí solos; el movimieilo intelectual: envuelve 
á todas las clases y condiciones, sin escepciomar sexo ni es- 
tado: las circunstancias de localidad, si no:en todas, eá mu- 
Chas poblaciones, ponen en relieve la necesidad de mas es- 
tablecimientos de instruccion que las escuelas de niños; y 
la idea de las escuelos de adultos fué acogida con avidez. La 
ereacion de las escuelas de adultos es un medio supletorio 
una cosa de transicion ó de actuulidad; ¿porque 4 medid, 
que, les escuelas de párvulos se generalicen, las elementaa 


Pliego 11. 
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les se multipliquen y eleven áun grado satisfactorio, los es- 
cuelas superiores en su línea, y los Institutos locules ú otros 
establecimientos análogos se planteen; las escuelas de adul- 
tos decreceron hasta llegar á estinguirse por haber llenado 
ya su objeto. Los individuos adultos hoy serán mañana 
hombres, y en esta última edad no pueden aprovecharse de 
«tan útiles establecimientos, por haber pasado para ellos la 
-oportunidad deiustruirse; luego la instalacion de las escue- 
las de adultos urge mas Aoy que mañana, y la falta de no 
haberse popularizado ya es ana falto notable, Si la acogida 
«que pudiera haber tenido la instalacion de las menclonadas 
escuelas 0 los gastos que demandasen para ello pudieron 
haber 'arredrado 6 los que tienen la obligacion de crearlas; 
el recibimiento de las hoy establecidas, y la noble y desinie- 
«resada conducta de los encargados de suministrar la ense- 
'onza, que la hicieron en parte gratuita, responden satis- 
factoriamente. ¿Por qué, pues no se han llevado estos es- 
tablecimientos hasla á los pueblos de menor vecindario, allí 
donde esté establecida una escuela elemental completa de 
oposicion? ¿Fueron razones económicas las que impidiergn 
:que en cinco años, transcurridos desde la promulgación de 
Tos dos artículos de quenos ocupamos, estén lan poco esten- 
didas las escuelas de adultus que, á decir verdad, en Galicia 
“00 sabemos de ninguna regular mas queda que la Sociedad 
de Amigos del Pais de Santiago acaba de establecer? Verdad 
ES que algunos se intentaron conservar, pero han desapare- 
¿Cido como. el viento por falta de una organizacion general 
con carácter oficial, Sin pretender nosotros hacer ma re- 
ena de las cuusus que á nuestro juicio, pudieruo influir en 
el retraso de la creacion Ó propagación dicha, causas que 
átribuimos en primer término á incuria de las juntas loca- 
les; munifestarémos como pensamos acerca de-la índole, 
tendencias y limites de las escuelas de adultos. 

Tomando por guia la parte dispositiva de la Ley en es- 
te asunto, la índole de las escuelas en cuestion es remediar 
faltas cometidas ya, ó Suplir“otras que la carencia de recur- 
sos no permite remediar; Su Objeto es enseñar á los adullos 
cuya instruccion haya sido descuidada ó que quieran ade- 
Tantar en conocimientos, cuando razones económicas impi- 
den á aquellos frecuentar los cátedras de la segunda enseñan- 
zo. Pero la tendencia de las citadas escuelas no ha de dete- 
nerse en los límiles de la primera instruccion; sia invadir 
él terreno de los Institutos, pueden aquellas colocarse entre 
estos establecimientos y los de la primera enseñanza; por- 
que fuera dela instruccion primaria, aunque sea superior, 
hay delerminadas asignaturas de aplicacion á lus artes me- 
cdániicas que sin surtir efectos académicos pueden enseñarse 
con provecho á las clases populares. En este conceplo mar= 
cado el límite de las escuelas de adultos, pueden estas divi- 
dirse en dos grados, el elemental y el de ampliacion; tam- 
bien pueden ser divididas en escuelas dominicales y enes- 
euclas de noche segun el tiempo en que se suministre la 
enseñanza, 

Suntadas estas consideraciones consignarémos como 
etitendemos las dos clases dichas de escuelas de adultos: 

Primera.—En todo distrito municipal que sostenga 
unn*d mas escuelas de 3,300 4 4,400 rs. de dotación (1) 
debería haber nno escuela municipal de adultos—domini- 
cal 4 lo menos—(2) que tendria su local en la escuela ele- 
mental completa designada por la autoridad ácadémica, in 

* terin'los recursos propios no permitina habilitar ua local 
competente para ello: la escuela tendría: 

















(1) Sien eldistrito hay mas de una escuela completa ó 
alguns particulse todos los maestros concurririan á formar parte 
del personal del profesorado de la escucla de adultos, siendo direc= 
tor el director de las incompletas. 

(2)  Enlas villas donde los jóvenes descasen adquirir la 
instrucción por las noches, formarian éstos con l0s maestros de 
Ja villa und escuela especial ó local que á los domingos quedaría 

ref lda en la municipal. 














Atenco Ferrolán| 











1. Una enseñanza adecuada, compuesta de la ins- 
trucción primaria elemental ó ampliada en los términos que 
prescribiere el reglamento, d : 

2. Un profesorado compuesto de los maestros y pa= 
santes de la demarcación municipal, Sirviendo estos últimos 
para instrucinres de los diversos secciones en que se divi- 
diere la escuela. 

3 Un número indefinido de alumnos comprendidos 
en las edades que al efecto se señalaren, los cuales. solisfa 
ríao la mateícala correspondiente en la que habria de in= 
eluirse el tanto para papel, tiota y plumas en escritura, pi- 
zarras, libros, etc 5 en las demas clases, Esta mat+fcula su=- 
biría de límite que se prescribiere cuan.o la escuela no 
contese para su sostenimiento con ningana subvención, do- 
taciones Ó recurso alguas de fondos públicos. 

La declaracion de pobres para la admision de los alum- 
nos que se hallaren en este caso, debería corresponder á la 
junta de maestros y pasantes por mayoría relativa de votos; 
entendióndose que la exencion del pago para el soslen del 
establecimiento no era estensiva á los libros, papel ete. que 
el alumno satisfaría, á no ser que fuese pordiosero. 

4. Unn asistencia constante y obligatoria, despues de 
lo matrícula voluntarios señalando penas pecuniarias para la 
correccion de todas las fallas que cometieren los alumnos 
tanto de asistenciá como de respeto, de órden etc 

5.* Un reglamento especial para eada escuela apro- 
bado por la autoridad académica, y en el que se deslinda- 
sen circunstanciodamente los «lribuciones y deberes recípro- 
cos de maestros, discípulos y dependientes. (1) 














(1) Este reglamento deberia estar calcado en los princi- 
pios predominantes en la organizacion y sosten de las Academias 
municipales de pasantes, Al Lratar de las escuelas incompletas he- 
mos indicado ligeramente que al pasante no le abamlonábamos 
en su.instrucción y arte de educar, aun despues de estar autori 
zado eompelentemente para aquel grado de enseñanza. En efecto 








ntes por sus escasísimos recursos no estarán nunia en 
jon de adquirirse obras y publicaciones que le ¡lrístren en 
el penosísimo cargo de la enseñanza; y como por otra parte, se- 
gun el diebo de un moderno escritor, el que no está al corriente 
del movimiento intelectual por muy sólida que haya sido su ms- 
trucción se queda atras; para que esto no suceda con las pasan 
tes, os indispensable sostenecle un elemento de instruccion al al- 
cance de los mismos, y mada 1mas apropósito para ello, segun 
huestro juicio, que las acadérnias municipales. 

Las escuelas de adultos hallarán nu perso 
los individuos de las acadéwmios di cuya nización deberá 
ser uva ventaja, no solo para ap. rar la creacion de los estas 
bleciocientos de adultos, si que tambien puede servir de hase a la 
instalaci su dia de Gonferencias agronómiras paea adultos. 
En efecto, el Excmo, Sr. Ministro de Fomento por condacto del 
limo, Sr. Director general de Agricultura y Comercio circuló 
en proviuciascon fecha to de Mayo último una Real órden con 
un interrogatorio que debe estar evacuado y en aquel centro 
directivo para primero de Setiembre próximos Leemos en este in- 
terragatorio; 











Y organizado en 
























64. ¿Convendrá crear Escuelas 'ó Conferencias agricolas 


para adultos? 
65. Si conviene ¿cómo se habrán de organizar? 


66. ¿En que pueblos de la provincia se encuentra el espí= 





ritu público mas preparadó para auxiliar sa establecimiento? 
65. 
63, 


¿Convendrá crear misiones agronómicas? 

e > 

Si conviene ¿cómo se babráu de organizar? 
¿Convendrá zarlas con las conferencias de adultos? 
¿ : 

¿Como se rel narán? 

E An o a A 
¿En qué pueblos de la provincia serian mejor reci- 





¿Convendría crear bibliotecas municipales agrícolas? 
¿Cómo se han de:organizar? S 
1 que pueblos deberán establecerse con preferencia" 
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Apéndice.—Una escuela de adultas parecida en su or= 
gonizacion á la de hombres. 


Segunda, —En los poblaciones de mas de 10,000 al- 
mas el urt 107 de que nos ocupamos, presupone no ya la 
instruccion descuidada si no el adelanta en conocimientos de 
que trata el 1063 por cuya razon las escuelas de adultos en 
estos pueblos han de tener mayor grado de ampliacion. No- 
sotros teaemos la convicción de que en los regulares cen: 
tros de poblacion puede establucerse convenientemente una 
ampliada escuela de adultos con todas las formalidades debi- 
das y sujela á determinado número de cursos, cuya ense- 
ñanza se daría de noche, 


1.” El personal para estos establecimientos debería 





buscarse en cuanto ál profesorado y ayudantes entre los" 


maestros públicos y particulares de reconocida instruccion, 
los que al establecerse en dichas poblaciones lo hicieron los 
unos por medio de ascensos y oposiciones, y los otros por 
un continuado y laborioso esludio de su profesion con el 
fin de acreditarse satisfactoriamente, 

2.” La enseñanza en estos establecimientos compren- 
dería gradualmente toda la instruccion primaria, elemental 
y superior, el dibujo de que trata el árt. 107, y las asigna- 








75 Donde los recursos de la Administracion d de la asocia- 
cion no permitan lundar bibliotecas fijas, ¿convendrá fomentar 
el establecimiento de gabinetes de lectura? 

76. ¿Qué medios podrán emplearse para fomentar la crea- 
cion de gabinetes de lectura? 

77 ¿En qué pueblos está ras preparada lo opinion para 
cooperar al establecimiento de bibliotecas y gabinetes de lectura? 

78. ¿Que resultado han dado las disposiciones legislativas 
y reglamentarias dictadas basta el día paro fomentar la enseñan 
za agrícola en las escuelas de instruccion primaria? 

79. ¿Conviene seguir este impulso 6 abundonarlo comple= 
tamente? 

80. 

81. 
la familia, ¿debe limitarse la escuela de instracción primaria so- 
lo á la enseñanza de la doctrina agricola? 

$31  ¡Convendrá que la escuela anxilie con prácticas al 
aprendizaje hecho en el seno de la faurilia? 








Si conviene ¿cómo se debe organizar esta enseñanza? 
Supuesto el aprendizaje de la labranza en el seno de 





83. Eu este caso, ¿qué material se necesitará? 
“84. En el caso contrario, ¿qué material sera absolutamen» 
te preciso? 


85. ¿Cómo se cohciliará el aprendizaje en el seno de la fa- 
milia con la asistencia á la escuela? 

86, '¡Convendrá formar un curso de estudios para esta 
enseñanza? 

87. ¡Convendrá promover la redaccion de tratados sueltos? 

88... En uno y otro caso, ¿qué medios se emplesrán? 

89. ¿Qué resultado ha dado la instraccion agrouómica en 
los Institutos de segunda enseñanza? 





go. ¿Qué debe hacerse en lo suecsivo con esta asignalura? - 


Por lo trascrito del intere igatovio concebimos queel Excmo, 

Sr. Ministro 10 tocará á los primeros artículos de la ley de lns- 
trucción pública (que Lratan de las materias que ban de enseñar- 
no vea evacua- 





seen las escuelas de instruccion primaria) int 
das por las provincias las preguntas que dejamos copiadas. Con 
ellas robustecemos nuestra opinion acerca de la necesidad de las 








academias municipales para mayor instruccion de los pasantes en- 
cargados de las escuelas incompletas. Por analogía, y la lectura 
del interrogatorio con el párrafo de la Real órden que le acompa- 
ña, el cual dice: «Completarán esta informacion los datos que por 
hacer en las es- 
i como los 


«separado se adquieran respecto á lo que conv 









«cuelas de instruccion primaria y en las supe 
«referentes al éxito de las tentativas de nuestros celosos Prelados 
«para introducir la enseñanza agronówica en los Sewinarios con- 
«ciliares, contodo lo demas que pneda contribuic á ilustrar una 
«cuestion de tal magnitud é importancia»; nos sugerió lo siguien- 
te ide 





En cada distrito wWunicipal de las poblaciones rurales por 
cuenta de los bienes de propios ó del comun se podia adquirir á 


== 


| turas d materias de mas aplicacion á las artes mecánicas, te- 
¡viendo en cuenta las circunstancias de cada localidad. 

3.* Los profesores encargados de las respectivas asig- 
noluras serian nombrados por la autoridad universitario; 
fuera del cuadro de la primera enseñanza se confiarian á 


log maestros que diesen pruebas de aplitud ante un tribu- 


la Universidad. El nombramiento competería al Rectorado 
y los maestros habili recivirlau en las escuelas de 
adultos mayor, reuumeracion por esta nueva prueda de su- 
ficiencia especial que hubieren probado. No obstante la ha= 
bilitacion no es de carácter permanente; queda sin efecto 
en cuanto en la mísma poblacion se crease un- Instituto lo- 
cal, con'el profesorado competente y en el que Se enseñasen 
la asignaturas para los que fueseu habilitados los maestros. 

Y 4.7 Un reglamento para cada escuela; elementos 
propios de vida duradera, y el número y estension de las 
asignaturas marcadas en aquel por medio de programas 
aprobados por el Rectorado prévios dictámenes del Couse- 
jo universitario de primera enseñanza y de la Facultad de 
Ciencias con informe tombien de la Sociedad de Amigos det 
Pais si existiere en la poblacion, ó de otras cunlesquiera 
corporaciones que tendiesen 4 mejorar d coadyuvar al pen- 
samieuto; tendriamos para los medianos centros de pobla- 
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titulo de propiedad ó arrendamiento, cierto uúmero de hectáreas 
de regadio y secano para con ellas y el edificio correspondiente 
bacer una pequeña granja-modelo, Esta granjo que á la practica 
en la asma uniria la teoría de la doctrina aplicada 4-las mecosio 
dades de la region municipal, tendría sus respectivas cátedras, 
para cuvo efecto necesita un personal compelente que com ponga 
el profesorado de la misma, Si la enseñanza agronómico se iutro- 
duce en los Seininarios Conciliores y: se conserva en los Norma= 
les, los párrocos y los maestros titulares de la demarcación po- 
dian componer con gran provecho el profesorado de la pequeña 
granja-modclo, teniendo por ayudantes á los pasantes de las in- 
eompletas, y el número de dependientes mas preciso, Tambien en 
los municipios hay médicos y farmacéuticos titulares que por sos 
títulos académicos son compelentes para esplicar en las referidas 
cáledras la botánica, minerologia, zoología y quimica aplicadas á 
la agricultura. 

Nosotros nos declaramos incompetentes para tralar de este 
asunto; pero vistos los escasos resultados que la enseñanza agro- 
nómica ha tenido hasta el día en las escuelas de instruccion pri 
maria, por las múltiples causas que indivarán sin duda al Go- 
bierno de S. M. personas autorizadas; y supuesto igualmente el 
aprendizaje de la labranza en el seno de la familia, creemos que 
la escuela de primera enseñanza, á subsistir en ella esta asigna- 
tura, no tendría otro objeto que iniciar al niño en los primeros 
rud y acomodados á su edad, inte- 
ligencia y organizacion de la enseñanza en las otras asignaturas; 
quedando para la granja-modelo municipal la enseñanza apropó- 
sito para formar labradores y arbolistas, y para las supe-= 
riores las demas categorias á, que alude la pregunta 34 del 
indicado interrogatorio. En- la gramja=modelo municipal, que 

















nentos en lérminos sencillos y 











nosotros no hacemos sino apuntar, podia tener lugar lis com- 
ferencias agronómicas para adultos, y eu ellas debia esteblecerar 
la biblioteca ú cuando menos el gabinete de lectura. Repetimos 
que no somos competentes en la materia; la idca que indicamos 
la consignamos para que si la consideran buena en el fondo hagan 
uso de ella las autoridades, corporaciones y esta hlecimientos quie 
sobre el asunto han de informar al Gobierno antes de primero 
de setiembre; pero hemos tomado acta de lo traserito del interro= 
galorio, para manilestar la imprescindible necesidad de que al 
anza agronómica en sus relaciones eon la prima- 





estudiar la ense 
ria se tenga muy en cuenta las diversas funciones de los encarga. 
dos de trauswilic no y otra y de los trabajos que se les impon- 
gaá finde no ser superiores á sus fuerzas Ó no resulta incompd— 
tibilidad de Liempo y órden con la suma de suficiencia para ello. 

¿En cuanto á.las poblaciones esencialn.ente urbanas, en las 
Eseuelas primarias deberá conservarse las nociones de Industria y 
Comercio en lugar de las de Agricultnra, como lo indica la Ley 
de Instrnecion pública, 








tal de la Facultad de Ciencias ú otra analoga que hubiere en 
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cion elementos de instruccion pepular que hoy se encuen= 
tran de menos, ¿No tenemos en Espeña pueblos de 10,000 
á 18,000 y mas almas, que no lienen otros establecimien 

tos que las escuelas de uiños? ¿Pueden en esos pueblos es- 
tublecerse por ahora ni en alguu tiempo Hostitutos locales? 
Pues ahi tenemos un remedo de esos Institutos en la clase 
de escuelas que proponemos, las cuales desnparecerion en 
cuauto los lustitutos tuviesen efecto, 

Estudiada y desenvuclto la idea que no hacemos si no 
apuntar, estamos persuadidos que al dlevarla al terreno de 
la práctica darla resultados Iisonjeros siempre que Cada es- 
cuela se plegóse á las necesidades Je la- localidad: las artes 
ganaran mucho; los oficios wmejorarian con la instruccion 
aplicada; y la necesidad creciente sostenida por esa propen- 
sion de la cluse artesano á iosruirse é ¡lustrarse, serian ga» 
rantías suficientes que debian aconsejar la inmediata ¡ineta- 
lacion de tales establecimientos. Si la clase laboriosa pro- 
cura hoy en la intrusion las fuentes del saber que el Estado 
wo les concede sino en la Ley, ¿con cuanta mayor solicitnd 
€ interés no se aprovechará de aquellas que la suciedad ga- 
rueliza cn sus buenas condiciones por medio de los requi- 
Silos legales? 

Toles son vuestras opiniones sobre las escuelas de 
adultos. 

Art. 108.—Promoverá asimismo el Gobierno las en- 
señansas para los sordo-mudos -y ciegos, procurando que 
haya por lo menos una escuela de esla clase en cada distrilo 





, Universitario, y que en las públicas de niños se atienda, en 


cuanto sea posible, á la educacion de aquellos desgraciados, 


OBSERVACIONES, 


Altamente humanitario este artículo no podemos pa= 
sarlo por alto (dándole asi nuestro asentimiento como lo ha= 
cemos con los demás que no .observamos;) pues ademas de 
“aplsudirlo, aprovechamos esta ocasion para hacer público 
nuestro afecto hacía los sordo-mudos, y lo dispuesto que 
eslumosa consagratnos en la parte que nos toca en favor 
de esos desvalidos. Hasta ahora en Galicia no contamos 
con la escuela especial; pero la notaria solicitud y cons- 
tanle interés del señor Rector de este distrito nu decne- 
rá uote las dificultades que necesariamente tendrá que ven- 
cer para ver reulizado su bellísimo pensamiento en esta 
parte de la insirucción pública. Á nosotros Loca solo supli- 


car se lleve a cabo tan úl y Humanitario pensamiento, que 


acogemos sin conocerle en sus detalles, tao solo por la bon- 
did que encierra el todo; y lenplaudirémos siempre como 
hemos aplaudido la Real Órden de 13 de Marzo de 186U de 
deliz recordación. e 

Los profesores todos de primera enseñanza, que sirven 
en Gullcis, sosian el momente de ver inaugurarse en la ca. 
pitul «del distrito universitario la tan deseada escucla espe- 
cial, para concurrir d ella por los des 6 Lres meses de que 
trata la espresada Real órden, á lio de pod+" proseguir con 
aciérlo en este nuevo ramo confiado á Su cuidado, 


Suficientemente discutidas las anterio- 
res observaciones se han terminado las se- 
siunesá la hora de costumbre, 





ÉñK—= NA 
CONFERENCIA DE PROFESORES 


de, primera. enseñanza del partido judicial de Negreira, 


Reunidos los los profesores del partido de Né- 
greira en el sitio acordado al. efecto, se leyó la car= 





ta dirigida por la Conferencia de profesores de Fer- 
rol á todos sus compañeros en Galicio; en virtud de 
su contenido y atendiendo ada mucha distancia que 
algunos se hallan de dicho punto, viendo por con= 








siguiente, iocompatibles los reunioves con sus la 
reas, acordaron nombrar presidente de la conferen= 
cia de dicho partido a don Perfecto Amor, con fa» 
cultades amplias para cuaoto haya que gestionar 
para llevar á cabo eforma de la ley que se in- 
lenta, obligándose á satistacerle los gastos que se 
ocasionaren, Al mismo tiempó acordarón los prin- 
cipales artículos que segun su esperiencia y juicio 
pidea prouto remedio, Eran las seis de.la tarde, se 
levantó la sesion, Mayo 18 de 1862, 


Señores profesores asistentes: 











[o] 








. 
Andrés Lopez, José Lopez, José do Pa- 
20, Rumon Mariño, Fernando Campos, Pe- 
dro Lens, José Prado Juun Oleo, Antonio 
Carracedo, Vicente Iglesius, Ramon Barea, 
Andrés Ruedas, Antonio Parcejo, Perfecto 
Amor. y 


SESION DEL 5 DE JUNIO, 


> Profesores asistentes: 
D. José Lopez. D. Juan Otero. 
D. José do Pazo. D. Antonio Carracedo, 
D. Andrés Lopez. D. Vicente Iylesias. 
D. Ramon Francisco Mariño | D. Ramon Barca Rial. 
D. Fernando Campos. D. Andrés Ruedas. 
D. Pedro Lens. D. Antonio Parcejo. 
D. José Prado. D. Perfecto Amor, presidente 


Reunidos en el local designado, acor- 
daron manifestar á la Conferencia del Fer- 
rol las observaciones siguientes: 





LEY DE INSTRUCCION PUBLICA. 


LS A dE 

Art. 7.2 La primera enseñanza elemental es 
obligatoria para todos los españoles, Los padres y 
tutores ó encargados enviarán á los escuelos públi. 
cas d sus hijos y pupilos desde la edad de seis años 
hasta la de nueve, á no ser quele proporcionen su- 
ficientemente esta élase de instruccion en sus casas Ó 
en establecimiento particular, 





OBSERVACIONES. 


En los pueblos rurales, sea por que desconóz- 
ca el principio higiénico ó por el órden de costuim- 
bres que se observa en nuestros incaptos labrado= 
res, lo cierto es, que el desarrollo fisico de los ni= 
ñios se hace mucho mas lento que en las poblacio= 
nes, Nadie dudará la influeucia que tienen las fá- 
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enltades fisicas con las intelectuales y morales; por 
otra parte, fijiudonos en la Topografia de nuestro 
suelo rural observamos que todo se halla sembrado 
de lagunas ó pantanos con no pequeño número dé 
arroyuelos: obstáculos ias que subicientes para que 
un niño raquítico y apocado que se halla á alguna 
distancia de la escuela no pueda concurrir, Se os 
dirá que á los uiños de tales circunstancias los con- 
duzcan uba persona de su familia, y en verdad que 
tal medio se quiso plantear, pero contestaron los 
padres y con razon, que si van á llevarlos y traer- 
los que es lo mismo que quitarles una persona dia- 
ria de sus quehaceres con merma de sus alimentos. 
Lu tal concepto esta confernceia es de opinion que 
el principio obligatorio, en los pueblos 4 que nos 
referimos se aplique desde los 7á 41 años de edad; 
facultando á los encargados de darla enseñanza pa- 
ra que puedan aplicar el código sin escepcion al- 
guna. . 

Art. 97, Son escuelas públicas de primera 
enseñanza las que se sostienen en todo $ en parte 
con fondos públicos, obras. pias ú otras fundacio- 
nes destinadas al objeto, Estas escuelas estarán á car- 
go de los respectivos puebios que incluirán en sus 
presupuestos municipales, como gasto obligatorio 
la cantidad necesaria para atender á ellas, teniendo 
en su abono los productos de las referidas funda- 
ciones, 

'Podos los eíos, sin embargo se consignará en 
el presupuesto general del Estado la cantidad de 
un millon de reales por lo menos, para auxiliar á 
los pueblos que no puedan costear por sí solos los 
gastos de la primera enseñanza, El Gobierno dicta- 
rá oido cl Real Couscjo de instruccion pública, las 
disposiciones.convenientes para la equitativa distri- 
bucion de estos fondos, 








OBSERVACIONES. 


Si nos fijamos biea en el artículo referido, ha- 
llaremos que escl primer y principal móvil de 
nuestros conflictos y tormentos. Sí, cuánto pudié- 
ramos decir sobre esto es poco, basta ver el clamor 
de tantos infelices profesores. La reforma de ma- 
yor importancia, y cou la que todos los maestros no 
pueden menos de estar conforme, es la centraliza- 
cion de fondos, dilucidada con tanto acierto por 
varios periódicos del ramo, y probada su necesi- 
dad con tantos ejemplos prácticos. Esta Conferen- 
cia considera de una necesidad muy esencial, iodis- 
peasable y apremiante que los gastos de la lostruc- 
<ion primaria no se pague por las localidades, 








| ART. 108 DE La LEY, 


Ademas de los requisitos generales, se necesita 
para aspirar al Magisterio eo las Escuelas públicas, 
primero: tener -veínte años cumplidos, Segundo: 
tener título correspondiente 














ART. 181 DE IDEM: 


Quedan esceptuados de este ultimo requisito 
las que regentan escuelas elementales Incompletas, 


Ahora bien, si se quiere tener un profesorado 
idóneo € instruido en los mejores sístemas y méto- 
dos de enseñanza y que: marchen á la par aunque 
relativamente con el profesor de la cabeza de Ayua- 
tamiento, no es posiblé que la enseñauza se entre= 
gue en manos de los que hoy se observa en su 
major parte, que no tienen mas conocimientos que 
los que adquirieron en otras iguales á las que ellos 
plantean: se le opone una gran resistencia á cami- 
nar acordes con los que salieron de la normal. Por 
consiguiente esta Gonferenoia es de sentir que á los 
maestros incompletos se les dotase con el sucido de 
mil ochocientos reales anuales obligándolos 4 cur 
sár un año en la Escuela Normal; admitiéndosele 
un sustituto en su lugar A los interinos que remi- 
tidos á un exámen no fuesen aprobados y quisieran 
pasar á la Normal, pudiendo volver á regentar la 
inisma obtenido que sea el correspoudiente titulo 
por el señor Ministro de Fomento, Mucho pudiéra- 
mos decic en pró de este aserto, pero tratandose de 
emitir nuestro pensamiento, y considerando que es- 
lá al alcance de todo hombre pensador por la pri- 
mera Educacion nos creemos dispensados. 

Art. 191. — Los Maestros de Escuelas públi- 
cas. elementales completas, disfrutarán: Primero: 
habitacion decente y capaz para sí y su familia, Se- 
guudo: un sueldo fijo de 2,500 reales anuales por 
lo menos, en los pueblos que tengan 500 4 4,000 
almas; de 3300 reales en los pueblos* de 4000. 4 
3000; de 4400 reales en los de 3000 a 10000; de 
5500 reales en los de 10 4 20000; de 6600 reales 
en los de 20000 á 40000; de 8900 reales en los de 
40000 eu adelante; y dte- 9000 reales en Madrid, 





OBSERVACIONES. - 


Ni se cumplió lo primero ni lo segundo, 
Lo primero, por que estando la enseñanza “4 
cargo de las localidades que miran como un gasto 


supérfl uo sus asignaciones, no es estraño que no pro-. 


porcionen casa pera el Maestro que esuu individuo 
particular, cuando no la facilitan para la Lostruccion 
cuyo beneficio recae en el mismo pueblo, 

En el supuesto que la habitacion del profesor 
y de la Escuela se han de hallar en un mismo edi. 
licio, vos atrevemos á manifestar que la falta de lo- 
cales propios es el primer tropiezo que balla el maez- 
tro tomar posesion, es el primer obstáculo mas 
bien motor de discordia éntre el profesor y el pue- 
blo, Ademas mientras les escuelas yacen en esos si 
tios reducidos € insalubres la enseñanza no puede 
prosperar, no puede dejar de see incompleta, por 
que sus condiciones tambien “lo son, y 10 puede 
ponerse en práctica ningun sistema ventajoso, 

Pliego 12, 
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Támpoco se ha planteado lo segundo, porque 
si para los efectos del artículo recitado aplicamos la 
palabra pucblo a una parroquia, resulta que casi to- 
das las escuelas tendrian 2,500 reales de dotacion; 
porque son muy pocas las parroquias que no esce- 
den de 500 almas: si por el contrario tomamos por 


pueblo todo un distrito municipal, entonces saca= 


mos en consecuencia que casi todos tendrian una 
sola escuela, y esta con el sueldo de 4,400 reales 

or lo menos, porque en su mayor parte esceden 
de 3,000 almas y no pocos de 10,000. 

De lo dicho infiere esta conferencia, que orga- 
nizadas las escuelas incompletas del modo indicado, 
se dotela principal de Ayuntamiento con el sueldo 
de 3,300 reales anuales; puesto que las obtienen jó- 
venes que habiendo cursado dos ó tres años en la 
Normal, hicieron sacrificios pecuniarios que recla- 
mao mas recompensa que la de 6 reales, 85 cénti- 
mos, que gana mas un peon de albañil. Es verdad 
que tales asignaciones fueron estipuladas por la real 


Respecto del segundo caso, de'que los maes- 
tros cobren las retribuciones de los padres pudien- 
tes que le señala el Ayuntamiento, basta decir pa- 
ra probar los muchos inconveuientes que esta anti- 
gua practica trae cousigo, siendo el mayor de ellos 
el que solo se hace efectiva una tercera parte, por 
las muchas partidas fallidas que al cabo del año re- 
sultan, cuyo cobro es generalmente nulo, porque 
sieodo cada una de las cantidades por sí tan cortas, 
hasta causa repugnancia exigirlas, Añádase á esto 


) que algunos deudores de las retribueiones suelen 


órden de 18 de octubre de 1859, debida al séñor | 
Rector de la Universidad de Santiago, en la cual | 


inmortalizó su nombre, por el impulso que dió 4 
la instruccion primaria de Galicia; pero hoy se ha- 
ce preciso dar otro paso mas adelante, no paralizar= 
nos. De este modo formando las referidas escuelas 
de oposicion, tendremos profesores aptos é instrui- 
dos. Estos, obteniendo una de estas, escuelas, que 
queremos sean de entrada; al cabo de tres años po- 


drán pasar á otra de ascenso y de ésta con igual. 


tiempo á una de término en cuyos tres grados las 
deseamos divididas, Tembien es muy justo que, el 
profesor que haga oposicion á una escuela, siendo 
aprobado y no la obteniendo por no haberla ó por 
otra causa cualquiera que no esté de su parle, se le 
dé cuando lo:haya sin mas ejercicio, * 

Cuanto dejamos dicho de las escuelas de ni- 
ños, es aplicable á las de niñas. ¿Qué hará: una so- 
la escuela de niñas en un distrito municipal? Nada 
por decirlo así, luego es de desear que se establez- 
cau las necesarias con las mismas formas y condi- 
ciones que las de niños de cada clase, 

Art. 192, Los Maestros y maestras de las es- 
cuelas percibirán además de su sueldo fijo el pro- 
ducto de las retaibuciones de los niños que puedan 
pagarlas, Estas retribuciones se fijarán por la res- 
pectiva: Junta local con aprobacion de la provincia, 


OBSERVACIONES. 


Dos puntos de vista á cual peores tiene el co- 
bro de las retribuciones; ó “se compensan por los 
Ayuntamientos ó se cobran de los niños, En el pri- 
mer caso para el que ha de haber precedido la cla- 
sificacion de pudientes y no pudientes, y de las cuo- 
tas quehan de satisfacer, es sabido lo, perjudicado 
que sale el maestro por el empeño que hay de cla- 
sificar como pobres á muchos que para el caso no 
Jo+som, de donde resulta, que la cantidad que en 
compensacion' abona el Ayuntamiento apenas existe 





retirar á sus hijos de las escuelas por uo satisfacer 
sus pequeños adeudos por lo que se comprende que 
las retribuciones ofrecen trabas á la enseñanza y 
disgustos á los maestros y cercenamiento en sus es- 
casos sueldos, 1 

De lo dicho deduce esta tionferencia se supri- 
man las retribuciones indemnizándolas en el pre- 
supuesto, tomando por base el censo de poblacion, 

Art. 200. Para ser maestro de escuela nor- 
mal de provincia se requiere haber probedo loses= 
tudios necesarios para obtener el titulo de maestro 
superior, y estudiado posteriormente en la escue- 
la normal central el curso propio de los maestros 
normales, 


OBSERVACIONES. 


Por este articulo vemos, que prófesores ¡ns- 
truidos y aplicados que se hallan aptos para avan- 
zar estos últimos estudios, se encuentran privados 
de este beneficio, porque'su posibilidad no permi- 
te soportar los gastos de conduccion y sostenimien- 
to que son consiguicutes de una poblacion tau uu= 
merosa. Por tanto esta Conferencia es de opinion se 
permita cursar este último año en cualquiera escuela 
normal del reino. 

Art. 205. No podrán ascender á profesores 
del curso saperior para maestros de escuela vormal 
establecida en la central de Madrid, los que no téu- 
gan el título de bachílller en Artes, 


OBSERVACIONES, 


Por este artículo observamos que casi todos los 
jóvenes que estudían en las normales, sa hallan pri- 
vados de pasar al profesorado norimal; puesto que, 
no se exige dicho grado para ingreso ni se conbiere 
en tales establecimientos, que solo estan confiadas 
á las uuiversidades. Tales razones á nuestro con- 
cepto poderosas, para que no se exija el bachillera- 
to, dejando el campo abierto, al paso que dé estímu- 
lo, á todo profesor estudioso y aprobado que se ha- 


U lle con fuerzas para obtener esa garantia. 


Art. 281, Eu cada capital de provincia habrá 
una Junta de Instruccion pública, compuesta del 


| gobernador presidente; de un diputado provincial, 


al, qn indivídoo de comision 
A A A 1 A ies La 





un consejero provin: 








ARTS rro 





un individuo del Ayuutamiento, el inspector de es- 
cuelas de la provincia, un eclesíastico delegado del 
Diocesano, y dos ó mas padres de familia, É 


OBSERVACIONES, 


Las Juatas, tal como estar hoy constituidas, 
con las atribuciones que tienen señaladas, bien po- 
co pueden. hacer en pró de la instruccion primaria, 
tanto ea la parte económica como en la facultariv 
antes causarle pueden perjuicios de lastimosa tras- 
cendencia, 

El profesorado de instruccion primaria fuera 
de la tutela de intrusos, y representado por enten- 
didos inspectores, directores y maestros de escuela 
formal, tiene demasiados clementos para dirigirle 
en la senda de sus deberes y obligaciones. Nadie 
apreciará mejor la ley que los que la practican, En 
tal concepto, el pensamiento de esta Conferencia á 
cerca del asunto, es, que se formen Consejos Uni- 
versitarios bajo la presidencia de los Rectores, com- 
puestos de losinspectores, directores y maestros de 
escuelas normales, con las atribuciones que tienen 
hoy las juntas provinciales. y los Rectores. 

Art, 287, Habrá además en cada distrito mu- 
nicipal una jonta de primera euseñanza, compuesta 
del Alcalde, presidente; de un Regidor, de un ecle- 





- siastico desiguado por el respectivo Diocesano de 


y tres ó mas padres de familia, 


OBSERVACIONES, 


“Las Juntas locales compuestas por lo general 
de hombres ignorantes hasta sin saber leer ni escri- 
bir ni poscidos de la mejor fé bunca pudieron ser 
útiles á la Enseñanza, ni á sus mentores. Decimos 
esto, porque ua labrador, un sastre, un laberne- 
ro, etc. de que se compone en la mayor parte de 
los pueblos rurales no es posible puedan apreciar 
discutir y deliberar respecto de los grados de saber 
del Maestro en Geometria, en Gramática, en Pe- 
dagojia y metodos de Enseñanza, si jamás lo estu- 
diaron, ni aun comprenden el significado de estos 
nombres. Añadiendo á esto la mala fé de que casi 
todos se hallan robustecidos, resultan las aberracio- 
nes y anomalias que se observan por todas partes, 
Los que no dicen en pró mi en contra se les lama 
buenos, siendo por lo tanto ineptos, 

Esta Conferencia cree que se salvarán tales 
inconvevientes con la institocion de una Subins- 
peccion de distrito y de partido, sin mas retribu- 
cion que una pegueña cantidad para gastos de es- 
critorio y correspondencia, y que estos se entien- 
dan directamente con los laspectores de provincia 
y Rectores: permitiéndoles un distintivo para los 
actos públicos, 

La otra reforma no de menos interés que las 
indicadas para el maestro que no posee mas fincas 
que su título, ni mas credenciales que su hoja de 
servicios és la de jubilaciones. Estas anunciadas por 
la 5.* disposicion, transitoria de la ley de 1857, que 















á la letra dice asi: «Una ley especial determinará 
los derechos pasivos de los maestros y profesores que 
no perciban sus haberes con cargo al presupuesto 
general del Estado» Este beneficio que gozan la 
major parte de los empleados de España, nos pare-, 
ce tan acreedor á él, comio en razon lo es, el pobre 
maestro que olvidado en un local reducido y ma- 
chas veres ínsano agota sus fuerzas fisicas é infeler= 
tuales iudicando á la sociedad naciente el camino de 
la virtud para formar ciudadanos honrados, valien- 
les, activos € inteligentes empleados. Es muy digno 
que se le conceda una jubilacion decorosa que le 
porcione alimento cuando se halle imposibilitado de 
ejercer el magisterio, Algunos hablan de una caja de 
ahorros, pero estono merece el nombre de derechos 
pasivos, 

Otra de las reformas necesarias es, el de la va- 
cacion durante la canícula, En esta estacion afuere 
de lo insano y poco predispuestas que se hallan las fa- 
cultadesintelectuales, es justo que se.le conceda un 
mes al profesor atareado todo el año, para que pue- 
da irá tomar baños, aguas ú otro asunto de tal ne- 
cesidad, 

Por último, esta Conferancía, concluye facul- 
tando á la de Ferrol para que haga el uso que le 


_ parezca de las racones emitidas acerca de los artí- 


culos que quedan manifestados. Supliendo lo mu- 
cho que de cada uno de ellos se pudiera decir, y 
entendiéndose con nuestro representante; que en 
nombre de todos le da las gracias por tan alto pen= 
samiento.=El Presidente, Perfecto Amor, 








ADVIBUENCUAS, 


1 El profesor de la escuela pública 
de La Adrada en la provincia de A vila, don 
José María Bárcia, individuo que fué de 
esta conferencia, nos manifiesta en una muy 
atenta carta le consideremos como parte in- 
tegrante de esta asociacion y que le consi- 
deremos adherido á todo cuanto se propon- 
ga y realice por la mayoria de los ¡ndivi- 
duos. No podemos menos de mostrarnos 
agradecidos á tan franco proceder, dándole 
muy cumplidamente las mas espresivas gra= 
cias por tan buenos «sentimientos. Las sim- 
patías del señor Bárcia y las de su señora 
esposa, profesora tambien de la escuela pú 
blica de niñas de dicho pueblo, hácia esta 
Conferencia, espresan el cariño que les me- 
rece el pais que los vió nacer, y en el que 
han hecho sus estudios profesionales, de 
más de haber ejercido el magisterio en al= 
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gunas ciudades de Galicia, con Loda inteli- 
gencia y aprovechamiento. ' 


2: Apesar del cuidado que se tiene en 
la correccion de pruebas, no.puede menos de 
haber alguna errata de imprenta, que las de 
menor importancia se servirán corregir 
nuestros suscritores; pero las que pudieren 
dar lugar A comentarios 0 juicios desfavo- 
rables, las ponemos '4 continuacion: 


En el número primero, página 6, columna 2, 
línea 8,:dice opinion lease oposicion. 

En el número segundo, Acta de Padron, pagina 
29, línea 17, faltan por añadir á aquellos nombres 
los siguientes: Ramon Garcia.—José Maria Vidal, 
secretario. 

En el mismo número, pagina 32, seccion de 
correspondencia, donde dice don Julian de Castro de 
Orense, léase don Julian de Castro de Ordenes. 


5 Cimplenos manifestar á nuestros 
apreciables suscritores, que hasta que se 
acordó la circular que deberá acompañar á es- 
te número, no hemos podido resolver las du- 
das que se nos consultaron sobre lo que cos- 
taría mensual ó trimestralmente La Prime- 
ra Enseñanza: No. podiamos resolver esta 
cuestion en razon á que como las hojas no 
son un periódico sivo: una publicacion ad 
hoc y para un caso dado, no era posible pre- 
veer mi la cantidad total, ni menos la par- 
cial en cada trimestre. 

Téngase en cuenta que nosotros no he- 
mos señalado otro precio que el imprescin- 
dible para cubrir los gastos «de impresion y 
correo; por eso digimos ténto cuesta cada 
pliego. 

Sin duda esta inevitable confusion mo 
tivó el que la mayor parte de los suserito- 
res esperen á vencer una cantidad regular 
para girarla, y no hacerlo en partidas pe- 
queñísimas. A esto se debe que no hayamos 
recibido hasta ahora cantidades cuya suma 
no escede de cuatro cientos reales, no obs- 
tante los gastos que nosotros hemos ya su- 
plido; y con esta ocasion rogamos que en 
virtud de la liquidacion quese hace en la 
circular dicha, envien los que dejen la sus- 
cricion, el total de lo publicado incluso el 
número cuarto; y los que continuen, la par- 
tida que se señala de veinte reales, dedu- 
duciendo empero de esta las sumas que ha- 
yánremesado ya. ' 


== = 


IMPORTANTE, 





Ferrol y Setiembre 4 de 1862.” 


Causas que se esplican a nuestros sus- 
erifores en circular adjunta han motivado 
el retraso de este número hasta el 20 de 
Julio, fecha que lleva el primer pliego y 
enya tirada estaba hecha desde aquel dia. 

Los pliegos sucesivos recibieron una 
interrupción tan notable como se deja cono- 
cer hasta hoy, con cuya fecha encabezamos 
este aviso para dará conocer á nuestros 
suseritores el dia que lo depositamos en el 
correo. Esta inierrupcion fué debida á la 
enfermedad de los dos cajistas dedicados al 
servicio de vuestra publicacion, cuya falta 
acaeció en una época que la imprenta abra- 
mada de trabajo, no podia distraer otros ca- 
Jistas del destino que les habia encargado. 
El señor editor y nosotros suplicamos se 
diguen nuestros suscritores dispensar este 
percance, en la inteligencia que quedan to- 
madas medidas para que en lo sucesivo no 
haya falta alguna por parte de la imprenta. 

Tambien rogamos á los mismos suscri- 
tores hagan pasar recado á los compañeros 
vecinos de que han recibido este número y 
la circular adjunta, por si ellos no lo han 
recibido; reclamándolo á correo seguido, si 
esto se verifica, y dándonos parte de la" dú- 
da que se tenga donde puede hallar entor- 
pecimiento. Descamos poseer los datos nece- 
sarios para quejarnos en forma del estravio 
que esperimentan muchos de los ejemplares 
remitidos; porque tenemos razon subrada en 
no poder ya consentir se repitan casos como 
los pasados, entre los que podemos indicar 
que hay profesores que nada han recibido de 
lo que ha salido de estas prensas cou el per- 
miso legal, incluso la invitacion del 18 de 
Marzo; otros, y en esta misma provincia, lo 
han recibido con 40 dias de retraso, y gra- 
cias á algunos sescritores que tuvieron la 
amabilidad de estender sus números, sino 
no pocos compañeros se quedaban privados 
de leer lo publicado desde el primer núme- 
ro de La Primera Enseñanza. 








FERROL: —1862. 






Imp. y lt. de don Nicasio Taxonera, 


